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ACTO   PRIMERO. 


Un  salón. 


ESCENA  PRIMERA. 

BAUTISTA,   DOLORES. 

Baut.       ¡Chist!  Dolores! 

Dolores.  ¿Qué? 

Baut.      ¿Vas  de  prisa? 

Dolores.  Me  está  llamando  la  señora. 

Baut.      Bueno,  pues  cuando  vuelvas. 

Dolores.  Ahora,  (váse.) 

ESCENA  II. 

BAUTISTA,  leyendo  unas  tarjetas  que  trae  en  la  mano. 

«El  conde  de...»  Ahí  tiene  usted  una  cosa  que  no  en- 
tiendo; la  tarjeta  la  ha  traído  un  criado,  doblada,  la  ha 
dejado  en  la  portería,  y  así  parece  que  ha  venido  al 
conde.  (Leyendo  otras.)  «Luis  García,  María  López  de 
García.»  Estos  son  aquellos  que  vienen  siempre  cuando 
saben  que  no  están  los  señores  ó  que  no  reciben.  (Re- 
parando en    una  silla   que  está  caida   en    el   suelo.)  Una    Silla 
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volcada...  (viendo  otra.)  Y  otra?  Ay!  ay!  ay!  ay!  (Las 

coloca  bien.) 

ESCENA  III. 

DOLORES,    BAUTISTA. 

Dolores.  Qué  era? 

Baut.       Hola,  Lolita.  Aquí  dejo  estas  tarjetas. 

Dolares.  Hoy  habrá  muchas. 

Baut.       No  cesan  de  llamar. 

Dolores.  Ya  lo  creo! 

Baut.       Pues  te  llamé  antes  para  que  me  dijeras  si  los  señores 

reciben  hoy  ó  no. 
Dolores.  La  señora  me  ha  dicho  que  en  dando  las  cuatro  recibe 

á  todo  el  mundo.  El  señor...  tú  sabrás. 
Baut.       El  señor  dice  lo  mismo. 
Dolores.  Están,  pues,  de  acuerdo. 
Baut.       Parece. 
Dqlores.  ¿Eh? 
Baut.       Nada. 
Dolores.  Ya  te  entiendo,  ya. 

BaüT.         Bueno!  (Se  rien  los  dos  maliciosamente.) 

Dolores.  Puedes  decirle  al  cochero  de  la  señora  que  hoy  está 
libre  hasta  la  hora  del  teatro. 

Baut.       Ah!  hoy  no  hay  Castellana? 

Dolores.  Pues  no  oyes  que  va  á  recibir  todas  las  visitas? 

Baut.  Es  verdad.  De  modo  que  en  dando  las  cuatro,  toda  vi- 
sita que  venga... 

Dolores.  Adentro  con  el)a. 

Baut.       Y  es  natural. 

Dolores.  No  ves  que  son  les  dias  de  la  señora,  y... 

Baut.      Sí,  sí;  por  eso  digo  que  es  natural  que  reciban  hoy. 

Dolores.  Es  claro.  Ah!  Ayer  parece  que  llegó  á  Madrid  el  so- 
brino de  la  señora... 

Baut.      ¿Cuál? 

Dolores.  El  pollito,  el  que  está  en  Alcalá. 
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Baut.      Ah,  el  húsar? 

Dolores.  Sí.  La  señora  espera  que  vendrá  á  darla  los  días.  Ese, 

aunque  venga  antes  de  la  hora... 
Baut.      Ah,  es  claro;  tratándose  de  la  familia  no  hay  caso. 

(Suena  la  campanilla.)  Llaman. 

Dolores.  Adiós. 

ESCENA  IV. 

BAUTISTA,   LUIS. 

Luis.        ¿Dónde  está  mi  tia? 

Baut        Creo  que  se  está  vistiendo,  señorito.  Si  usía  quiere 

esperar... 
Luis.        Sí,  sí.  El  tio  no  está? 
Baut.      No  debe  tardar,  señorito. 
Luis.        Bueno,  Bautista,  bueno. 

ESCENA  V. 

LUIS. 

Viene  restido  de  uniforme  de  teniente  de  húsares,    fumando    un  cigarro 
puro  en  una  pipa.  Anda  por  la  escena  cantando  y  fumando. 

(Canta.)  Cest  le  roi  barbú 
qui  s1  avance — bú 
qui  s 'avance — bú. 

(Se  pone  á  hojear  un  álbum  de  retratos.de  pie,  apoyándose  ea  «l 
Telador,  donde  está  el  álbum,  y  sin  soltarla  pipa  de  los  labio«f) 

Mi  tia.  Está  más  gruesa...  y  hasta  más  guapa.  Mi  tíito; 
es  el  retrato  de  hace  dos  años.  Caramba,  qué  mujer 
tan  bonita!  de  esto  no  hay  por  Alcalá. 

Cest  le  roi  barbú 

qui  ¿avance — bú 

qui  s'avance  bú. 
¿Cómo  le  daría  yo  un  avance  al  señor  D  ique,  mi  tio? 
Cómo  le  diría  yo  que  no  tengo  un  real?  Y  después  de 
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todo,    es  natural.    (Se  pone  á    mirar  unos  cuadros,     cantando 
ron  la  misma  música  de  La  bella  Elena.) 

Y  es  natural 

que  no  tenga  un  real, 

que  no  tenga  un  real, 

porque  me  he  jugado 

un  dineral. 

¡Bonito  retrato!  Parece  un  cabo  furriel  que  tuvimos 

nosotros  en  la  Princesa.  Pues  señor,  esta  gente  no 

parece.    (Dejándose  caer    en    un    sofá    y    bostezando.)    Aaaa! 
bueno,  bueno,  bueno.  (Silba  entre  dientes.) 

ESCENA  VI. 

I.UIS,    el  DUQUE. 


El  Duque  va  directamente  á  su  cuarto  sin  reparar  en  Lbíi. 

Luis.        Salude  usted  á  la  gente,  tio. 

Duque,     (viéndole.)  ¡¡Chico!!  (se  abrazan.)  ¿Cuándo  has  venido? 
Luis.        Ayer  noche. 
Duque.     Ah  picaro,  y  no  llegaste  por  acá. 
Luis.        Vine  muy  cansado  y  lleno  de  polvo...  y  luego  me  en- 
tretuve ahí  en  la  Peña  con  unos  amigos.  Conque  cómo 
va  por  aquí? 
Duque.     Divinamente.  Y  tú,  gran  bribón,  perezoso,  descastado, 

sin  escribir  nunca! 
Luis.        Ustedes  no  se  enfadan  por  eso. 
Duque.     Pero  hombre,  si  estuvieras  muy  lejos  ó  muy  ocupado. 

pero  en  Alcalá,  á  dos  pasos  de  Madrid... 
Luis.        Pues  por  lo  mismo. 
Duque.     Cómo  por  lo  mismo? 
Luis.        En  tin,  ya  estoy  aquí. 
Duque.     Es  claro!  Y  por  muchos  días? 
Luis.        ¡Cá!  Si  es  una  escapatoria  que  he  hecho  solamente  por 

dar  los  dias  á  mi  tia. 
Duque.     Es  verdad,  hoy  son  sus  dias. 
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Luis.        Mire  usted,   mire  usted  qué  ramo  de  flores  le  traigo. 

(Enseñándole  un  ramo  de  flores.) 

Duque.     Ajajá!  Pero  hombre,  y  te  has  ido  á  gastar  el  dinero... 
por  qué  haces  eso? 

Luis.        ¡Pues  no  faltaba  más!  Eh?  Me  parece  que  es  un  ramo 
de  verdad ! 

Duque.     Ya  lo  creo!  Comerás  con  nosotros. 

Luis.        Bueno.  Tienen  ustedes  gente? 

Duque.     Siempre  come  alguien.  Y  ademas  recibirás  una  sor- 
presa. 

Luis.        Hombre,  bien. 

Duque.     Vamos,  á  que  no  te  figuras  lo  que  es? 

Luis.        Qué  sé  yo!... 

Duque.     Que  viene  mi  hija. 

Luis.        Mi  prima? 

Duque.     Tu  primita. 

Luis.        Pero...  es  que  sale  ya  del  colegio  para  siempre? 

Duque.  Pues  claro  es!  Ya  ha  cumplido  diez  y  seis  años,  y 
viene,  y  la  vamos  á  lanzar...  como  dicen  por  allá. 

Luis.        Viene  de  París? 

Duque*     De  París. 

Luis.  Cuidado  que  ha  estado  tiempo,  verdad?  No  la  voy  á 
conocer! 

Duque.  Ocho  años,  hijo,  ocho  ahitos  de  colegio.  Tenía  otros 
ocho  cuando  la  llevé... 

Luis.        Vendrá  divinamente  educada. 

Duque.  ¡Oh!  Ya  sabes  tú  cómo  educan  los  franceses...  porque 
los  franceses... 

Luis.        Oh!  los  franceses!...  á  mí  me  revientan,  tio. 

Duque.     Muchacho!  Ya  verás,  ya  verás  qué  hija  tengo... 

Luis.  Por  supuesto  que  va  á  parecer  hermana  de  sus  pa- 
dres... 

Duque.  Ya  ves  tú;  tu  tia  tenía  diez  y  ocho  años  cuando  se 
casó  conmigo,  yola  llevaba  dos...  y  verme  yo  ahora 
con  una  hija  tan  grande... — Mira,  mírala,  (van  évereí 

álbum  de  retratos.) 

Luis.       Ya  decía  yo...  señor,  yo  conozco  esta  cara... 
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DUQUE.  ¿Eh?  (Como  si  le  preguntara  su  opinión.) 

Luis.  Mucho  que  sí.  ¿Y  la  tia?  ;• 

Duque.  Por  adentro  estará. 

Luis.  Siguen  ustedes  tan  amartelados... 

DUQUE.  (Después  de  dar  un  suspiro.)  Sí. 

Luis.  Porque  ustedes  tienen  fama  de  tórtolos. 

Duque.  Es  verdad. 

Luis.  Y  con  razón. 

Duque.  Sí. 

Luis.  Á  mí  me  da  envidia  eso. 

Duque.  Sí,  eh? 

Luis.  Porque  yo  tengo  pasta  de  casado. 

Duque.  De  veras,  eh?  Pues  mira,  hijo,  no  te  cases,  eh? 

Luis.  Lo  que  es  por  ahora... 

Duque.  Mucho  ojo,  Luisito. 

Luis.  Já!  já!  já! 

Duque.  Ahí  viene  tu  tia;  yo  tengo  que  hacer;  hasta  luego. 

Luis.  Pero  oiga  usted,  tengo  que  decirle  á  usted... 

Duque.  Vuelvo,  vuelvo! 

ESCENA  VII, 

LA  DUQUESA,   LUIS. 


Luis. 
Duq. 
Luis. 
Duq. 

Luis. 
Duq. 


Luis. 
Duq, 
Luis. 
Duq. 


Pero  qué  prisa  le  ha  dado...  eh! 

Ay,  que  está  aquí  el  guerrero  valeroso... 

¡Tía!!  (Volviéndose  al  oiría.) 

Quién  había  de  figurarse...  vamos,  qué  estás  pensando 
que  te  quedas  ahí  parado... 
El  caso  es  que...  no  me  atrevo. 
Anda,  atrévete,  hombre,  atrévete!  (Abriendo  io«  bra*o«. 
Luis  corre  á  abrazarla.)  ¡Vaya,  vaya  con  el  pollol...  ¿Vie- 
nes á  darme  los  días,  eh? 
Es  el  único  objeto  de  mi  viaje. 
¡Me  parece  bien!  Sabes  que  mañana  llega  Aurorita? 
Ya  me  lo  ha  dicho  el  tio. 
Ah!  has  visto  á  tu  tio? 
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Luis.       He  visto  al  señor  Duque.  Por  cierto  que  ha  echado  á 

correr... 
Duq.        (En  cuanto  me  oyó;  ya  lo  creo!) 
Luis.        Ya  me  ha  dicho  que  siguen  ustedes  tan  amartelados 

como  siempre. 
Duq.        Eso  sí,  siempre... 
Luis.        Siempre! 
Duq.        Siempre! 
Luis.        Vamos,  no  dirá  usted  que  me  olvido  de  un  año  para 

Otro...  (Va  á  traer  el  ramillete.) 

Duq.        Ah!  el  ramillete  tradicional!  Magnífico!  Muchas  gracias, 

hijo  mió,  muchas  gracias-  Déjalo  allí,  le  pondremos 

luego  en  la  mesa. 
Luis.        Se  acuerda  usted  del  año  pasado?  Cuando  entré  con 

él...  estaba  usted  hablando  con  el  tio,  y  tenía  usted  los 

ojos  tan  irritados... 
Duq.        Es  verdad. 
Luis.        Me  acuerdo  que  me  dijo  el  tio,  Luisito,  no  sabrías  tú 

un  remedio  para  los  ojos  de  mi  pobre  mujer...  y  le  di  á 

usted  noticia  de  un  colirio... 
Duq.        Y  que  me  sentó  muy  bien,  muy  bien. 
Luis.        Usted  padece  de  eso  con  frecuencia...  verdad? 
Duq.        Sí...  ¿quieres llevar  eso  á  mi  cuarto? 

LUIS.  En  Seguida.  (Se  va  corriendo  con  el  ramo.  Precipitadamente  se 

limpia  la  Duquesa  algunas  lágrimas.  Luis  vuelve  en  seguida  can. 
tando,  y   al  sorprenderla,  dice:)  ¿Qué  es  eSO,  IOS  OJOS? 

DUQ-  (De  pronto.)  LOS  OJOS.   (Transición  vivísima)   CÓmO    CreCeS, 

hombre,  cómo  creces! 

LüIS.  Cree  USted?  (Mirándose  al  espejo.) 

Duq.  Mucho.  Con  que  di  la  verdad;  has  venido  á  Madrid  ex- 
clusivamente por  darme  los  dias? 

Luis.        Lo  duda  usted? 

Duq.  Es  que  tengo  noticias  de  que  haces  ciertas  escapa- 
torias... 

Luis.        ¡Psth! 

Duq.        Vamos,  que  todo  se  sabe... 

Luis.        Tia... 
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Duq.        Di;  es  bonita? 

Luis.        Preciosa,  tia.  Pero  á  usted  quién  le  ha  dicho... 

Duq.  Qué  sé  yo;  lo  indudable  es  que  tienes  una  novia...  y 
qué  dice  á  eso  tu  padre? 

Luis.  Mi  padre  se  opone,  pero  el  caso  es  que  yo  quiero  á  esa 
muchacha  con  toda  mi  alma...  porque  es  tan  encanta- 
dora... 

Duq.  Como  mi  hija  Aurora;  dicen  que  viene  tan  linda.  .  ire- 
mos á  esperarla,  verdad? 

Luis.        Ya  lo  creo! 

Duq.        Dicen  que  está  hermosísima. 

Luis.        Más  que  usted?  Imposible. 

Duq.        Chico,  chico,  qué  piropos  traes  de  Alcalá! 

Luis.        Verdad?  Y  qué  hay  por  Madrid,  tia? 

Duq.        ¿Por  Madrid?  Mucha  espesura,  hijo,  mucha  espesura. 

Luis.  Yo  ya  voy  perdiendo  la  pista  de  mucha  gente;  sigue  la 
Castellana  tan  animada? 

Duq.        Mucho! 

Luis.        Y  los  teatros... 

Duq.        Y  los  bailes,  y  los...  mañana  damos  un  té;  vendrás? 

Luis.        Sí,  señora,  con  mucho  gusto. 

Duq.  Damos  un  té  para  presentar  á  la  niña,  tu  tío  quería  que 
fuese  un  gran  baile,  pero  ya  sabes  tú  que  yo  no  soy 
muy  aficionada... 

Luis.        Usted  con  su  marido. 

Duq.        Justo;  yo  siempre  con  mi  marido. 

Luis.        Parecen  ustedes  recien  casados. 

DUQ.  Verdad?  (Rapideí  hasta  el  final.) 

Luis.  Siempre  juntos. 

Duq.  Juntitos. 

Luis.  Siempre  acariciándose. 

Duq.  ¡Oh! 

Luis.  Siempre  hablando  bien  uno  de  otro. 

Duq.  ¡Ya  lo  creo! 

Luis.  Siempre  dando  envidia. 

Duq.  Ya  ves! 

Luis.  Y  admirados. 


Duq.  Admiradísimos... 

Luis.  Y  eolebrados. 

Duq.  Celcbradísimos. 

Luis.  Y  alabados. 

DUQ.  Y  alabadísim...  Um!  (Rompe  el  abanico.) 

Luis.        Se  le  ha  roto  á  usted  el  abanico... 

Duq.  Sí,  es  verdad;  es  la  fuerza  del  entusiasmo;  qué  quie- 
res, yo  soy  así,  me  entusiasmo,  y  cataplum!  Salto  por 
todo. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,    BAUTISTA. 

Baut.  Los  señores  Duques. 

Luis.  ¿Quién? 

Duq.  Mi  suegra  y  mi  suegro;  los  papas  de  tu  tio. 

Luis.  Ah,  los  tíos! 

DUQ.  Avise  USted  al  señor.  (Bautista  va  al  cuarto  del  Duque.) 

ESCENA  IX. 

LA  DUQUESA,  LUIS,  EL  DUQUE  PADRE  y  LA  DUQUESA  MADRE. 

Duque  padre  y  Duq.  madre.  Cómo  estás,  hija  mía? 
Duq.        ¡Oh!  los  papas!  Son  ustedes  los  primeros... 
Duque  padre.  Nos  dijo  el  criado  que  recibías... 
Duq.  madre.  Felices  días,  hija  mia. 
Duque  padke.  Hola,  muchacho.  (Á  Luis.) 
Duq.  madre.  Adiós,  Luis. 

Duque  padre.  Tú  tan  guapa...  cómo  están  esos  ojos! 
Duqt-       Van  mejor  estos  días. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  los  SEÑORES  DE  AMBERT,  después  el    DUQUE. 

Criado.    Los  señores  de  Ambert. 

Duq.        Mis  padres!  Con  permiso,  voy  á... 

Señor  de  Ambert.  Hola,  chiquita! 
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Señora  de  Ambert.  Cómo  va  por  aquí? 
Duq.        Divinamente... 

Señor  de  Ambert.  Señor  Duque,  acá  estamos  todos.  Señora  Du- 
quesa... 
Señora  de  Ambert.  Cómo  está  usted,  Duquesa?   (Á   ta  Duquesa 

madre.) 

Duq.        Sentarse.  Mire  usted,  papá,  el  pollo  que  ha  venido  de 

Alcalá. 
Duque.    (Saliendo.)  Hombre,  qué  visitón!  La  familia  en  pleno! 
Todos.     Hola!  hola!  (Se  saludan.) 
Señor  de  Ambert.  Pollasrin!  (Á  Luís.) 
Luis.        (Ap.  ai  Duque.)  (Diga  usted,  tio,  es  aprensión  mia,  ó  el 

papá  de  la  tia  está  más  gordo? 
Duque.    Sí,  hijo  mió,  y  más  zopenco  también. 
Luis.        Já!  já! 
Duque.    Cállate,  hombre!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    LA   MARQUESA. 

Criado.   La  señora  Marquesa  de  Arleiro. 
Luis.        La  Marquesa  de...  yo  recuerdo... 
Duque.    (ap.  á  Luis.)  (¿Pues  no  has  de  recordar?  Aquella  viudita 
tan  alegre.) 

LUIS.  All,  SÍ.  (Entra  la  Marquesa.  Se  levantan   todos.  Las  señoras  se 

besan.) 

Marq.  Adiós,  querida.  No  dirás  que  se  te  olvida.  (Á  ia  Du- 
quesa.) 

Duq.  Cuánto  te  agradezco... 

Marq.  Es  la  primera  salida  que  hago...  Cómo  va?  (ai  Duque.; 

Duque.  Y  usted? 

Marq.  Bien,  gracias. 

Duque.  Ya  no  se  acuerda  usted  de  mi  sobrino. 

Marq.  Éste  es  Luis?  Jesús,  pues  si  era  un  niño  cuando... 

Luis.  Pues,  ya  no! 

Marq.  Ah! 
Luis.        (Ya  no,  ya  no.) 
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Duque.  (ap.  á  luís.)  (¿Qué  te  parece,  pollo?) 

Luis.  La  conozco  mucho.  Á  ésta  le  hacía  el  amor... 

Duque.  El  amor,  eh? 

Luis.  Sí,  un  tal  Joaquín  Linó,  un  muchacho  muy  rico;   Líuó 

siempre  iba  donde  iba  ella. 

Duque.  Cá,  hombre,  será  malicia  tuya. 

Luis.  Sí,  tío,  Linó. 

Duque.  Picaro! 

Marq.  Tá  siempre  tan  guapa... 

Duq.  Pues  y  tú. 

Todos.  Las  dos,  las  dos. 

Marq.  Y  tan  elegante... 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   BAUTISTA,  después  LINÓ. 

Baut.      El  señor  de  Linó. 

LUIS.  (Lo  Ve  USté?)  (Ap.  al  Duque.) 

Señora  de  Ambert.  (La  soga  tras  el  caldero.) 

Duquesa  madre.  (¿Qué  te  parece,  Pepe?)  (ai  Duque  padre.) 

DUQUE  PADRE.  (Ha  Visto  USted?)  (Ap.  al  señor  de  Ambert.) 

Linó.       Cómo  está  usted,  Duquesa?  (Saluda  i  ios  demás.) 

Duq.        Bien,  y  usted?  Los  papas  bien? 

Linó.  Bien,  muchas  gracias.  Ah,  Marquesa,  usted  y  yo  siem  • 
pre  encontrándonos. 

Señora  de  Ambert.  (Ya  lo  creo!) 

Marq.      Si  nos  quisiéramos  mal? 

Dbq.  madre.  (Qué  se  han  de  querer  mal!) 

Duque.    Y  qué  hay  de  nuevo,  Joaquinito? 

Linó.       No  sé  nada.  Ese  tren  que  han  robado,  ya  sabrán  ustedes. 

Duque  padre.  Otro? 

Señor  de  Ambert.  ¿Otro? 

Todos.     ¡Qué  barbaridad! 

Duque  padre.  Si  esto  no  es  país. 

Marq.  Ay,  es  una  cosa  horrible,  no  sabe  una  por  donde  viajar, 
á  unas  parientas  nuestras  que  venían  de  Córdoba,  les 
dieron  un  susto  el  año  pasado...  eso  no  sucede  en  nin- 
guna parte... 
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Duq.  madre.  Los  de  López  creo  que  iban  en  ese  tren... 
Duque.    Hombre... 
Todos.     De  veras? 

Maro..      Y  no  se  sabe  si  les  ha  sucedido  algo... 
Duq.  madre.  No  se  sabe. 

Duque  padre.  También  es  ocurrencia  viajar  en  invierno! 
Marq.      Creo  que  iban  á  asuntos  de  familia. 
Duque.    Ellos  creo  que  no  andan  muy  bien. 
Marq.      Fatalmente. 
Todos.     Sí,  eh? 

Marq.      Digo,  esto  he  oido...  él  perdió  en  laBolsa  el  mes  pasado. 
Señora  de  Ambert.  Y  las  chicas,  francamente  llevaban  un  tren. 
Marq.      Si  á  lo  menos  tuvieran  gusto.. .  verdad,  pero  mire  usted 
que  gastar  el  dinero  para  ir  como  van! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  los  SEÑORES  DE  UMBLON. 
TODOS.       ¡Ah!  (Entran  los  señres  de  Umblon.  Nuevos  saludos.) 

Señor  Umblon.  Señora... 

Duque.     (Ap.  á  Luis )  Vente  aquí,  pollo.  Venga  usté,  Joaquín. 

Linó.        Estos  son  los  de  enfrente? 

Duque.  Este  es  un  señor  que  estuvo  de  intendente  en  Filipi- 
nas y  dicen  que  trajo  dinero,  y  luego  tuvo  unas  con- 
tratas de  ferro-carril...  unas  traviesas. 

Linó.        Su  mujer  sí  que  es  traviesa. 

Luis  y  Duque.  Sí,  eh? 

Linó.        No  reírse,  que  lo  va  á  notar. 

Duque.     Y  ella  tiene  unos  brillantes  y  unos  encajes...  uf! 

Linó.       Esa  ya  es  otra  historia. 

Luis.        ¿Hombre,  sí?  cuéntemela  usted. 

LlNÓ.  No  puedo,  hombre,  no  puedo.    (Una  larga  pausa,  durante 

la  cual  todos  están  muy  serios.  De  pronto  dice  la  Duquesa:) 

Duq.        ¡Pero  qué  tiempo  tan  desagradable! 
Señora  de  Umblon.  ¡Atroz! 

Duque  padre.  No  hay  salud  posible;  tan  pronto  frío,  tan  pronto 
calor. 
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SeSor  de  Ambert.    Yo  hace  seis  noches  que  no  duermo,  con 

mi  reuma. 
Duque.     No  va  usted  á  Alhama? 
Señor  de  Ambert.    Psth!  lo  mismo  da! 

DUQ.  (Á  la  Marquesa,  que  le  está  mirando  el  vestido.)    Yo  dudaba 

entre  ponerle  los  adornos  negros  ó  blancos. 

Marq.      No,  no,  así  está  muy  bien.  Es  de  Honorine? 

Duq.        De  Honorine.  Que  me  ha  tardado... 

Marq.      Ah,  eso  es  de  cajón.  Esto  es  Valenciennes? 

Duq.        Valenciennes. 

Señora  de  Ambert.  La  túnica  es  de  buen  gusto,  pero  yo  no 
sé...  á  mí  no  me  gustan  estos  colores  que  se  usan  aho- 
ra. Mire  USted  el  que  lleva  Sofía,  (Señalando  4  otra  seño- 
ra.) qué  bien  hace. 

Duq.  madre.  Consiste  en  el  corte,  sabe  usted?  Qué  le  da  cierta 
gracia. 

Marq.  Hija,  es  un  mareo,  porque  el  gusto  varían  tan  pron- 
to... yo  encargué  á  París  una  falda  como  la  de  Pepita, 
ya  se  acuerda  usted;  y  apenas  ha  llegado  cuando  ya 
ese  género  de  faldas  ha  caido  en  desuso. 

Luis.        (Ap.  á  Linó.)  (Oye  usted?  caen  en  desuso  las  faldas.) 

Linó.       Me  alegro. 

Los  hombres.  Já,  já,  já! 

Duq.  Honorine  hace  muy  bien  esas  cosas.  Ahora  me  ha  con- 
cluido un  vestido  para  mi  hija  Aurora... 

Marq.      Corto? 

Duq.        No;  la  voy  á  vestir  de  largo. 

Marq.      Ah,  pero  viene? 

Duq.        Esta  tarde. 

Todos.     ¿De  veras? 

Marq.     Toma,  toma,  toma,  y  se  lo  callaba  usted! 

DUQ.  Verán  UStedeS.    (Tira   de  la  campanilla  y    viene  la  doncella.) 

Traiga  usted  el  vestido  que  han  traido  esta  mañana. 
Señora  de  Ambert.  Es  de  seda? 
Duq.        Sí,  con  muchos  volantes. 

LaS  SEÑORAS.  Á  ver,  á  Ver?  (La  doncella  trae  el  vestido.  Todas  las  se- 
ñoras acuden  á  verlo.  Los  hombrea  se  reúnen.) 
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Duque  padre.  Conque  parece  que  no  se  paga  el  cupón? 

Señor  db  Ambert.  No  señor,  no  se  paga  nada. 

Duque  padre.  Qué  país,  hombre,  qué  país! 

Duque.     Á  usté  qué  le  importa?  Usté  es  rico. 

Señor  de  Ambert.  Señor  Duque,  por  Dios... 

Marq.      ¿Y  cuándo  llega  la  niña? 

Duque.  La  esperamos  esta  tarde.  Si  vieran  ustedes  qué  carta 
me  ha  escrito  Mousieur  Blanc,  el  director  del  co- 
legio... 

Duq.        Léela,  Roberto,  léela. 

Todos.     Sí,  sí,  que  se  lea. 

Duque.     Quieres  leerla  tú? 

Duq.        No,  no,  tú. 

Señor  Umblon.  Vamos,  vamos,  ustedes  siempre  dándose  la  pre- 
ferencia en  todo;  matrimonio  más  fino... 

Duque.  Pues  señor,  dice  así:  «París,  etc.  Señor  Duque:  la 
«señorita  sale  de  aquí  pasado  mañana,  según  las  ins- 
trucciones que  recibí  de  usted.  Va  acompañada  de  los 
«señores  de  Andrani.» 

Duq.  Es  una  familia  amiga  nuestra,  que  viene  á  España,  y 
hemos  aprovechado  la  ocasión. 

Duque.  (Lee.)  «Al  tener  el  honor  de  devolver  al  seno  de  su 
«familia  á  la  señorita,  tengo  la  satisfacción  de  anunciar 
»á  sus  padres,  que  ha  sido  durante  ei  tiempo  que  ha 
«permanecido  en  el  colegio  la  más  adelantada,  la  más 
«precoz,  la  más  notable  discípula  que  han  tenido  los 
«profesores  del  establecimiento,  los  cuales  me  encar- 
«gan  manifestar  al  señor  Duque  el  profundo  senti- 
»miento...» — Pero  qué  franceses  tan  atentos,  eh? 

Todos.     ¡Oh!! 

Duque.     Oh,  los  franceses...  verdad? 

Luis.        ;0h!  los  franceses...  á  mí  rae  apestan,  tio,  no  lo  puedo 

remediar. 
Duque.     (Lee.)  «Será,  cuando  su  belleza  y  su  mérito  la  haga 
«acreedora  á  cambiar  de  estado,  una  excelente  esposa 
»y  una  buena  madre  de  familia.» 

Duq.        Hija  de  mi  vida! 
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Duque.  (Lee.)  «Porque  no  se  puede  dar  mayor  propensión  que 
«la  suya  á  la  severidad,  á  la  censura  de  todo  lo  que  no 
»es  noble,  recto,  elevado.  Asombra  ver  que  á  sus  diez 
»y  seis  años  tiene  una  rectitud  y  una  formalidad  tan 
«extraordinarias.  En  varias  circunstancias  especiales  la 
«hemos  notado  estos  rasgos  extraordinarios  de  su  ca- 
rácter, pues  por  lo  demás,  dicho  se  está  que  tiene  la 
«alegría  y  la  sencillez  propias  de  su  edad.  Viendo  en 
«casa  de  sus  padres,  como  verá,  muy  buenos  ejem- 
plos...» 

Todos  .     Ya  lo  creo! 

Duque.     Digo! 

Todos.     ¡Es  claro!  es  claro! 

Duq.        Gracias,  muchas  gracias. 

Duque.  «Será  el  asombro  de  Madrid  por  sus  cualidades  ex- 
traordinarias.» ¿Qué  tal?  x 

Todos.     ¡Admirable! 

Liso.       Soa  muy  enhorabuena. 

Marq.      Yo  ya  estoy  deseando  conocerla. 

Duq.  madre.  Y  yo! 

Linó.      Y  yo! 

Todos.     Vendremos  á  verla. 

Duq.        Mañana  damos  un  té;  esperamos  á  ustedes... 

Marq.      Me  dan  ustedes  envidia... 

Duq.        Yo  no  hago  más  que  pensar  en  mi  Aurora... 

Duque.  Y  en  hacerme  preguntas...  lo  que  yo  le  digo,  mujer, 
no  la  has  de  ver  mañana?...  pero  ella  es  tan  impa- 
ciente... 

Hombre,  la  va  usted  á  reñir? 
Cosa  nueva! 


Linó. 

Señor  Umblon 
Marq.      ¡Cá! 

Duq.        Qué  me  ha  de  reñir! 
^Warq.      (imitando.)  Qué  me  ha  de  reñir!  Veo  que  continúan  us- 
tedes tan  atortolados  eomo  siempre... 
Duque  padre.  Milagro  es  que  no  se  hayan  abrazado. 
Duq.        Papá! 

DUQUE.      ¿No?  Pues  allá  Va!  (Abraiando  á  la  Duquesa.) 
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Todos.     Bravo!  Bravo! 

Duq.        No  es  ningún  pecado;  y  sobretodo,  hoy  son  mis  dias... 

Duque.  Es  claro!  Hoy  son  sus  dias...  y  por  cierto  que  como  he 
salido  temprano,  y  no  he  vuelto  á  verla,  ustedes  me 
permitirán  que  aquí  coram  pópulo  le  haga  mi  regalito.. 

(Sacando  un  medallón  y  dándoselo.) 

Duq.        Pero  hijo... 

Señoras.  Á  ver...  á  ver. 

Duq.        Un  medallón!... 

Duq.        ¡Qné  magnífico! 

Duque.     Poca  cosa. 

Luis.        Pero  tio,  usté  es  incansable  en  los  obsequios  á  su 

mujer 
Señor  de  Ambert.  Ahora  si  que  estoy  viendo  venir  el  abrazo  á 

todo  galope. 
Duq.        Eh? 

Duque.     Eh,  María?...  Estos  señores  lo  piden. 
Duq.        Vamos,  hombre,  vamos.  (Se  abrazan.) 
Luis.        No  lo  dije  yo  que  el  abrazo  estaba  en  puerta? 
Duque.    Cómo  en  puerta,  muchacho? 
Padres.    Ea,  nos  vamos. 
Otros.     Y  nosotros... 
Lmó.       Sí,  sí,  dejarles,  dejarles  á  estos  palomitos. 

MAKQ.         Felicísimos  dias!  (Conienzan  á  despedirse  todos.) 

Duq.        Muchas  gracias. 
Marq.      Hasta  mañana  por  la  noche,  verdad? 
Duque.     Sí. 

Señora  de  Ambert.  Que  sigan  los  abrazos! 
Duque  padre.  Adiós,  gente  feliz! 

Linó.        (Pero  hombre,  yo  que  me  canso  de  las  mujeres  en  se- 
guida. Cómo  harán  estos  hombres?) 
Marq.       Adiós,  rluquesita. 
Luis.        Adiós  tia,  adiós  tio,  hasta  luego. 
Duque  y  Duquesa.  Adiós,  señores,  adiós,  (van  acompañando  á  las 

visitas  hasta  la  puerta,  rodeando  el  Duque  la  cintura  de  su  mu- 
jer. Desde  la  puerta  despiden  por  señas  durante  unos  instantes. 
En  seguida    se  separan    y  bajan  al  proscenio;    hablan    con  suma 
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aspereza  y  rapidez  durante  toda  la  escena.) 

ESCENA  XIV. 

EL   DUQUE,    LA    DUQUESA. 

Supongo  que  hoy  comerá  usted  en  casa. 
Supone  usted  bien. 

Lo  digo,  porque  mi  sobrino  se  queda  á  comer. 
Pues  precisamente  por  eso. 
Yo  no  salgo  esta  noche. 
Me  tiene  sin  cuidado. 
Ya  lo  sé. 

Entonces  era  inútil  darme  explicaciones. 
Lo  decía  para  que  supiera  usted  que  no  teníamos  que 
ir  juntos  al  teatro. 
Bueno...  Me  alegro  mucho. 
No  hemos  hablado  aún  de  la  recepción  de  esta  tarde. 
No  es  fácil,  porque  en  esta  casa  nunca  está  uno  solo. 
Yo  pienso  ir  á  la  estación  á  recibir  á  la  niña.  Usted  dirá 
si  me  acompaña. 

Naturalmente;  y  creo  inútil  advertir  que  mi  hija  no  ne- 
cesita enterarse  del  estado  de  nuestra  intimidad. 

Yo  tendré  muy  buen  cuidado  de  que  mi  hija  no  sepa  lo 
que  aquí  pasa. 

No  está  de  más  advertirlo,  porque  pudiera  escaparse 

cualquier  palabra. 

No  se  escapará. 

Creo  que  no  tenemos  más  que  hablar. 

Creo  lo  mismo. 

Es  cuestión  de  buena  forma. 

Y  de  buena  educación. 

Precisamente;  no  vaya  usted  á  creer  que  con  haber  ha- 
blado de  esto,  pretendo  una  reconciliación... 

Que  no  serviría  de  nada. 

Absolutamente  de  nada. 

Absolutamente  de  nada. 

Quisiera  saber  si  este  regalo  (Enseñando  el  medallón.)  que 
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me  ha  hecho  usted  delante  de  la  gente,  es  una  verdad 
ó  una  especie  de  préstamo  mientras  duraba  la  visita. 

Duque.    No  acostumbro  á  prestar. 

Duq.  Ni  yo  á  recibir  pruebas  de  cariño  mentidas,  y  para  cu- 
brir las  apariencias;  por  consiguiente  lo  rechazo. 

Duque.     Puede  usted  hacer  de  ello  lo  que  quiera. 

DUQ.  (Arrojándolo  al  suelo  muy  lejos,  de  modo  que  vaya  á  caer  á  un 

rincón.)  Pues  ya  está  hecho. 

Duque.  Eso  después  de  todo  es  una  grosería. 

Duq.  Es  sencillamente  devolver  desprecio  por  desprecio. 

Duque.  Hasta  el  desprecio  pide  buena  forma. 

Duq.  Estamos  perdiendo  el  tiempo  lastimosamente. 

Duque.  Es  verdad,  yo  tengo  que  hacer. 

Duq.  Y  yo  estoy  de  prisa. 

Duque.  Bueno,  pues  abur! 

DUQ.  Vaya  USted  Con  Dios!  (Se  dirigen  cada  uno  á  la  puerta  de  su 

respectivo  cuarto.  En  el  mismo  momento  en  que  llegan  á  ellas 
entra  Luis  precipitadamente  mirando  al  suelo  y  diciendo.) 

ESCENA  XIV. 

BL    DUQUE,   LA    DUQUESA,   LUIS. 

LUIS.  ¿Me  he  dejado    aquí  la    pipa?    (El  Duque    y  la  Duquesa    se 

vuelven  de  pronto,  se  miran  y  cambia  el  aspecto  de  sus  fisono- 
mías. Sonrientes  y  expresando  el  mayor  cariño,  se  despiden  con 
la  mano,  cada  uno  desde  una  puerta.)  Al),  SÍ,  aquí  está. 
(Cogiendo  la  pipa  que  se  dejó  sobre  la  chimenea  ó  sobre  un 
velador.  Ve  á  sus  tíos  tan  cariñosos  y  se  queda  mirándoles  ad- 
mirado.) 

Duque.     ¡Adiós,  hija  mia,  adiós,  hasta  ahora  mismo!...  (£■- 

trando.) 

Duq.        Adiós,  Robertito,  adiós,  hijo  mió!  (Entra.) 

Luis.        Pues  señor,  si  me  aseguraran  una  vida  así,  me  casaba 

mouana  mismo!  (S«  va  por  el  foro  alzando  los  bracos  y  ha- 
ciendo ademanes  de  asombro.) 


FIN  DEL   ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

BAUTISTA,   encendiendo  los  candelabros,  la  araña,  etc. 

Lo  que  es  luces  no  faltarán,  ni  música,  ni  ruido,  ya  lo 
creo!  En  cuanto  á  la  alegría...  también  la  habrá,  asf,  á 

la  Vista,  pero  de  aquí...  (Tocándose  en  el  corazón.)  de 
aquí...  Ili  esto,  (Chocando  la  uña  con  los  dientes.)  eSO  ya  lo 
Sé  yO.    (Va  á  mirar   por  la  puerta   del  foro.)    Cómo   SO    ríen 

todos!  Y  qué  mona  está  la  señorita!  Bien  ha  crecido, 
bien!  Y  el  priraito  y  ella  se  entienden  bien,  ya  lo  creo! 
Son  de  una  edad.  Á  mí  lo  que  más  me  choca  es  ver  á 
los  señores  tan  contentos  y  tan  animados.  Es  much» 
mundo  este! 

ESCENA  II. 

BAUTISTA,   DOLORES. 

Dolores.  Bautista,  estás  ahí? 
Baut  .      No,  que  estoy  en  el  Prado. 
Dolores.  (Burlándose.)  Gracioso! 
Baut  .      No  me  estás  viendo,  mujer? 
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Dolores.  Acabas  pronto? 

Baut.      Sí. 

Dolores.  Anda,  ven  á  comer. 

Baut.      Han  comido  ya  los  señores? 

Dolores.  Están  tomando  el  café. 

Baut.      Pues  allá  voy.  Mira,  Dolores,  no  me  comprometas, 

oyes? 
Dolores.  Por  qué? 

Baut.      Jé!  jé!  Porque  estás  muy  apetitosa  con  ese  vestido! 
Dolores.  Me  le  ha  regalado  la  señora  por  ser  sus  dias.  Es  foulard. 
Baut.      Pues  estás  muy  guapa  con  el  vestido  fulastre;  anda, 

ven  acá!  (Queriendo  abrazarla.) 

Dolores.  Quita,  hombre,  que  pueden  venir. 

Baut.       ¡Que  no  viene  nadie! 

Dolores.  Mucho  cuidado,  Bautista,  te  lo  pido  por  Dios! 

Baut.      Me  lo  pides  por  Dios,  eh?  Pero  dime,  quién  te  quiere 

á  tí  en  el  mundo? 
Dolores.  ¡Pillastron! 
Baut.       Pero  á  tí  quién  te  quiere? 
Dolores.  Tú,  hombre,  tú! 

BAUT.  (Abrazándola.)  Verdad?  (Se  oyen  dentro  las  voces  de  Luí»  y 
Aurora.) 

Aurora.  (Dentro.)  Que  sí,  que  sí! 

DOLORES.  Ejem!  (indicando  á  Bautista  que  disimule.) 

Baut.  (á  Dolores,  en  voz  alta.)  Vamos,  déjeme  usted  en  paz, 
vaya  usted  á  su  obligación!  (Anda,  vete.) 

Dolores,  (id.)  Pues  no  se  meta  usted  conmigo!  (Son  los  seño- 
ritos.) 

ESCENA  III. 

BAUTISTA  y  DOLORES,  retirados  al  fondo.  LUIS  y  AURORA. 

Luis  viene  corriendo  tras  de  Aurora,  que  le  huye  y  comienza  á  burlar  su 

persecución  dando  vueltas    alrededor  del  velador.    Luis    intenta  en   vano 

cocerla;  ella  escapa  por  fin  y  entra  por  una  de  las  puertas  laterales.  Luis 

«ntra  corriendo  detrás. 
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ESCENA  IV. 

BAUTISTA,   DOLORES. 

Baut  .      Lo  que  es  tú  no  te  me  escaparías! 
Dolores.  Estáte  quieto! 

DAUT.        ¿Que  DO?  (Comienzan  á  perseguirse    como  Luis    y  Aurora    al" 

rededor  del  velador.) 
DOLORES.  ¡Que  Vienen!  (Se  marcha  corriendo  y  Bautista  detrás.) 

ESCENA  V. 

LUIS,   AURORA. 

Vuelven  á  salir  corriendo  uno  tras  otro.  Aurora  se  deja  caer  por  fin 
rendida  sobre  una  butaca. 


Aurora.  Ay,  basta;  do  más,  do  más,  que  me  canso  mucho. 

Tómala.  Tuya  es.  (Dándole  una  flor  que  trae  en  la  mano.) 
LUIS.  Ajajá.  (Poniéndosela  en  la  levita  de  uniforme.)  Muchas   gra- 

cias,  prima.  (Si  mi  morena  lo  supiera,  tendría  celos, 

de  seguro.)  (Se  sienta  junto  á  ella.) 

Aurora.  Ejem!  ejem!  ejem! 

Luis.        ¿Te  molesta  el  humo? 

Aurora.  Pero  hombre,  qué  mal  educados  estáis  los  españoles! 

Luis.        (¿Á  que  me  hace  tirar  el  cigarro?) 

Aurora.  Fumáis  eo  todas  partes,  fumáis  siempre. 

LUIS.  Qué  quieres,    en  Cada  país...    (Se  levanta   y  va  á  tirar   el 

cig-arro  á  la  chimenea.)  (¡tonque  cuéntame,  Aurorita, 
cuéntame... 

Aurora.  Tú  eres  el  que  ha  de  contar;  en  cuanto  á  mí,  ya  sa- 
bes... he  pasado  encerrada  tantos  años... 

Luis.        Te  aburrirías,  verdad? 

Aurora.  No.  Estudiaba,  aprendía... 

Luis.  Pero,  con  franqueza,  verdad  que  deseabas  volver  á  Es- 
paña? 

Aurora.  Deseaba  especialmeute  volver  á  mi  casa,  venir  al  lado 
de  los  papas. 
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Luis.        ¡Ellos,.,  que  te  quieren  tanto!... 

Aurora.  Crees  tú,  en? 

Luis.        ¿Lo  dudas? 

Aurora.  No,  pero...  ya  ves,  como  siempre  he  estado  lejos  de 
ellos,  casi  no  han  tenido  tiempo  de  decírmelo. 

Luis.        (Me  deja  parado.)  Verdaderamente... 

Aurora.  Te  sorprende  oirme  hablar  así?  Pues  acostúmbrate, 
porque  yo  digo  siempre  la  verdad. 

Luis.        Lo  aplaudo.  Vienes  muy  formal. 

Aurora.  ¿Formal?  No. 

Luis.        Y  sobre  todo  muy  bonita. 

Aurora.  Mira,  Luis,  yo  siento  mucho  reprenderte,  pero  ya  te  he 
dicho  dos  ó  tres  veces  que  estás  muy  mal  educado. 

Luis.        Pero  por  qué? 

Aurora.  Porque  no  haces  más  que  galantearme. 

Luis.        Pero  prima,  eso  te  debía  agradar! 

Aurora.  Pues  no  me  agrada,  porque  me  parece  ridículo  por  lo 
menos.  He  observado  que  aquí  no  tienen  los  hombres 
otra  conversación  con  las  mujeres  que  una  serie  de  re- 
quiebros, vengan  ó  no  á  cuento.  Qué  cosa  tan... 

Luis.        Pero  oye,  en  Francia,  no  se  requiebra  á  las  mujeres? 

Auroia.  Sí;  digo,  creo  que  sí,  pero  también  se  habla  de   algo. 
Si  no  hablas  de  nada  útil  ni  agradable.  En  la  mesa  lo 
he  estado  observando.  Las  señoras  no  saben  hablar 
más  que  de  vestidos,  y  los  hombres  no  saben  más  qie 
hablar  mal  de  las  mujeres,  ó  decirlas  flores.  ¡Qué  po- 
breza de  conversación!  ó  se  han  de  decir  chistes  po- 
niendo en  ridículo  al  sexo  débil,  ó  se  le  ha  de  estar 
adulándole  constantemente  para  murmurarle  después. 
¿Por  qué  me  requiebras?  Estás  enamorado  de  mí?  Si  lo 
estuvieras  puede  ser  que  no  me  requebraras,  porque 
no  te  atreverías.  Pues  si  no  lo  estás,  qué  objeto  tienen 
tus  alabanzas?  Me  has  dicho  más  de  treinta  veces  desde 
que  he  llegado,  que  soy  muy  bonita,  que  tengo  los  ojos 
preciosos,  que  mi  sonrisa  es  encantadora,  que  esto,  que 
lo  otro...  y  eso  mismo  se  lo  has  dicho  á  otra  señorita 
que  tenías  al  otro  lado,  y  á  otra  que  había  enfrente... 
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Luis. 

Aurora. 

Luis. 

Aurora. 


Luis. 
Aurora, 
Luis. 
Aurora. 


Luis. 
Aurora. 
Luis. 
Aurora. 

Luí». 
Aurora 
Luis.  , 

Aurora, 
Luis. 

Aurora 

Luis. 


¿qué  más?  á  mi  madre  misma  le  has  dicho  cosas... 
Pero  primita,  si  eso  está  admitido!... 
Ya  lo  veo  que  está  admitido,  pero  yo  no  lo  admito. 
Pues  no  has  visto  á  tu  mismo  padre  decirle  á  la  señora 
que  estaba  ásu  lado... 

Supuesto  que  yo  lo  he  oido,  y  no  hago  mención  de  ello, 
imita  mi  prudencia  y  no  me  lo  recuerdes,  porque  yo  no 
puedo  censurar  lo  que  haga  mi  padre. 
(Me  está  apabullando  la  primita.) 
Costumbres  más  raras... 

Convengamos  en  que  los  franceses  te  han  imbuido... 
Si  yo  no  defiendo  á  los  franceses  ni  á  los  rusos,  no.  En 
las  pocas  ocasiones  en  que  mis  padres  han  ido  á  verme 
á  París,  y  me  han  sacado  á  la  calle,  no  he  tenido  gran- 
des cosas  que  aprender,  no  lo  creas.  Me  han  llevado  al 
teatro,  y  he  visto  unas  comedias  nada  edificantes;  hemos 
visitado  algunas  familias,  y  he  oido  la  palabra  traición, 
adulterio,  vida  aparte,  libertinaje...  he  oido  murmurar 
de  fulano  que  odia  á  su  mujer,  de  madama  tal,  que  ha 
arruinado  á  monsieur  tal;  no,  no  tengo  por  qué  defen- 
der aquellas  costumbres;  de  seguro,  las  de  Madrid  son 
mejores. 

(Rascándose  la  oreja.)  Qué  sé  yo!  qué  sé  yo! 

¿No? 

Hay  bueno  y  malo,  como  en  todas  partes. 
Dime,  quiénes  aquella  señora  que  ha  comido  en  casa  y 
hablaba  tanto?... 
Aquella  gorda? 
Sí. 

Aquella  es  una  señora  que  dicen  que  tiene   rela- 
ciones... 

Cómo  relaciones,  si  está  casada? 
Bueno,  pues... 

Primo  Luis,  creo  que  el  parentesco  no  te  autoriza  á 
faltarme  al  respeto. 

Pero  mujer,  si  me  preguntas,  no  te  he  de  responder? 
¿Quieres  que  mienta?  Quieres  que  te  diga  que  es  una 
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señora  muy  buena,  cuando  todos  sabemos  que  no  lo  es? 

Aurora.  Tú  eres  un  maldiciente  por  lo  que  veo.  Pues  si  no  fuera 
buena,  ¿cómo  habían  de  admitirla  mis  padres  en  casa? 
Si  no  fuera  buena,  cómo  habían  de  invitarla  á  sentarse 
á  su  mesa?  Quita,  quita,  que  no  sabes  lo  que  te  dices. 

Luis.  (¡Esta  infeliz  no  sabe  de  la  misa  la  media!)  Pero  no 
comprendes,  Aurorita,  que  si  fuéramos  á  tronar  con 
todas  las  personas  de  quienes  se  sospecha.... 

Aurora.  ¿Y  por  qué  no?  Para  qué  sirve  la  amistad  de  los  malos? 

Luis.  Para...  para...  (Es  que  me  hace  unas  preguntas  esta 
chica!...) 

Aurora.  Yo  supongo  que  en  Madrid,  como  en  todas  partes, 
habrá  hombres  de  bien  y  mujeres  honradas. 

Luis.  ¡Ya  lo  creo!  (Mi  novia,  la  pobre  huérfana,  tan  sencilla 
y  tan  buena!) 

Aurora.  Es  que  desde  que  nos  hemos  puesto  á  comer  hasta  aho- 
ra, no  he  cesado  de  oirte  zaherir  á  éste  y  al  otro...  ó 
requiebros  ó  calumnias;  esto  es  todo  lo  que  ha  salido 
de  tus  labios. 

Lbis.  No,  calumnias,  no;  ante  todo,  soy  militar  y  caballero,  y 
no  paso  por  lo  de  las  calumnias.  Si  algo  te  he  contado 
que  sea  ofensivo  para  algunas  personas,  será  porque  esas 
personas...  ó  son  culpables,  ó  lo  parecen,  lo  cual  es  lo 
mismo. 

Aurora.  Exactamente  lo  mismo  para  la  moral. 

Luís.  Y  supuesto  que  vienes  de  tu  colegio,  y  traes  esa  credu- 
lidad tan  encantadora,  no  quiero  detenerme  en  pintarte 
á  Madrid;  pero  ya  verás,  ya  verás. 

Aurora.  Qué  he  de  ver  de  malo,  al  lado  de  mis  padres? 

Luís.  Verás  coquetas;  verás  libertinos;  verás  matrimonios 
desunidos,  verás  alardes  de  sans  fagon,  muy...  saris 
fafon,  en  fin,  verás  muchas  cosas,  sopeña  de  que  no 
salgas  de  tu  cuarto,  ni  te  trates  con  nadie;  y  después 
de  todo,  mientras  las  gentes  con  quienes  te  trates  estén 
bien  educadas,  y  no  te  perjudiquen  á  tí  ni  á  mí,  ni  al 
otro,  no  hay  más  que  dejarlo  correr! 

Aurora.  Á  mí  me  importa  poco  de  las  gentes,  y  no  quiero  trato 
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con  nadie.  Traigo  hambre  y  sed  de  familia,  Luis.  No 
quiero  bailes,  ni  teatros,  ni  reuniones,  ni  amigas,  ni 
conocidos,  yo  no  quiero  más  que  papá  y  mamá,  verles, 
oírles,  quererles...  y  admirar  en  ellos  lo  que  tú  encuen- 
tras tan  difícil,  porque  tú  te  has  empeñado  en  "ver  ma- 
trimonios divorciados,  esposos  desunidos...  qué  sé  yo! 
tú  eres  muy  escéptico. 

Luis.  Como  que  lo  veo,  que  hay  maridos  que  aborrecen  á  sus 
mujeres. 

Aurora.  Otros  habrá  que  las  adoren. 

Luis.        Y  mujeres  que  engañan  á  sus  maridos. 

Aurora.  Otras  los  querrán  con  el  alma  y  la  vida. 

Luis.        Gentes  que  viven  en  perpetua  guerra. 

Aurora.  Otras  vivirán  en  perpetua  paz. 

Luis.        Unos  que  no  se  pueden  ver. 

Aurora.  Otros  que  se  ven  á  todas  horas. 

Luis.        Unos  que  pregonan  su  desesperación. 

Aurora.  Y  otros  que  pregonan  su  felicidad. 

Luis.        Los  mios  son  los  más. 

Aurora.  Los  mios  son  los  mejores. 

Luis.  Los  mios  son  los  que  saltan  á  la  vista,  como  las  flores 
en  el  campo. 

Aurora.  Los  mios,  los  que  se  ocultan  todos  los  ojos,  como  las 
violetas  en  los  senderos. 

Luis.  Yo  los  conozco  que  rebosan  salud,  y  se  están  muriendo 
de  amargura. 

Aurora.  Yo  apuesto  á  que  los  hay  á  quienes  embriaga  felicidad. 

Luis.  En  resumen,  yo  lo  que  te  apuesto  es  que  en  cuanto 
empieces  á  recorrer  salones  y  á  visitar  amigos,  has  de 
adivinar  á  cada  paso,  porque  el  mundo  está  lleno,  ma- 
ridos infieles,  mujeres  ligeras,  amantes  declarados, 
grandeza  y  miseria,  dinero  y  pesares,  alegría  triste, 
tristeza  alegre,  dicha  aparente  y  desdicha  positiva;  muy 
buena  forma,  muy  buena  educación,  muy  buenas  pala- 
bras y  muy  malas  obras;  y  en  fin,  un  Madrid  de  todos 
los  tiempos,  que  no  es  el  Madrid  que  tú  te  figuras. 

Aurora.  Sí?  Pues  á  todas  esas  sombras  y  á  todos  esos  horrores, 
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y  á  todas  esas  dudas  y  á  todas  esas  afirmaciones,  yo  te 
opondré  siempre  un  cuadro  de  verdadera  felicidad,  un 
modelo  de  dicha  y  una  vida  de  familia  que  admirar,  y 
ante  la  cual  tendrás  que  declararte  vencido. 

LlIIS.  ¿Y  CUál?  (Aparecen  en  la  puerta  el  Duque  y  la  Duquesa  eojidos 

del  brazo.) 

AURORA.  ¡Mira!  (Luis  mira  al  foro,  y  al  ver  al  Duque  y  la  Duquesa  que 
se  quedan  parados  un  instante  en  el  umbral  de  la  puerta,  mira 
en  seguida  á  Aurora  y  le  da  la  razón  bajando  la  cabeza  y  exten- 
diendo los  brazos  como  declarándose  rencido.) 

ESCENA  VI. 

LUIS,   AURORA,    el   DUQUE,    la   DUQUESA. 

Duque.    ¿De  qué  se  trata? 
Aurora.  Oh,  es  una  discusión  muy  grave,  papá. 
Luis.        No  lo  crea  usté. 

Aurora.  Este  picaro  del  primo  que  se  empeña  en  hacerme  creer 
que  hay  matrimonios  que  se  llevan  tan  mal. 

DUQUE  y  DUQ.  (Los  dos  á  un  tiempo,  con  rapidez  y  mal  tono,  solviéndose 
á  mirar  á  Luis.  Es  un  movimiento  instintivo  que  no  pueden  re- 
primir.) Y  por  qué  dices  eso? 

LUIS.  (Dando    un    paso    atrás    asustado.)    Eh!    Cómo    Se    ponen 

ustedes! 
Aurora.  Lo  ves?  Si  es  que  indigna  oir  eso,  verdad,  mamá? 
Duq.        De  quién  hablabais? 
Luis.        De  nadie,  hablábamos  en  general;  porque  Aurorita  se 

ha  empeñado  en  que  Madrid  es  un  nido  de  tórtolas. 
Duque.    (De  patos.) 
Duq.        Pobre  hija  mia,  y  si  ella  lo  ve  todo  de  color  de  rosa, 

por  qué  le  has  de  quitar  sus  ilusiones? 
Auhora.  Ah!  Son  ilusiones? 
Duq.        Según  y  conforme. 
Luis.        Y  la  prueba  de  que  ne  todo  es  sonrosado,  es  que  el  tio, 

á  pesar  de  ser  tan  feliz,  me  ha  dicho  hoy  mismo  que  no 

me  Case  nunca!  (El  Duque  le  vuelve  la  espalda  á  Luis,  la 
Duquesa  se  vuelve  de  pronto  al  oir  esto,  dejando  de  hablar  coa 
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Aurora,  de   modo  que  el   Duque  y   la  Duquesa  al  volverse  á   un 
tiempo,  se  encuentran  cara  á  cara  y  se  quedan  mirando.) 

Duq.        (Con  rapidez.)  ¿No  ibas  al  teatro? 

Duque.    Eh?  Sí,  al  teatro...  Es  verdad.  Pollo,  te  convido  al 
teatro. 

Duq.        ¿Quieres  tú  ir?  (Á  Aurora.) 

Aurora.  Bueno,  vístete... 

Duq.        Yo  no  voy;  es  papá  el  que... 

Duque.    Soy  yo. 

Luis.        Y  yo. 

Aurora.  Ah!  vas  tú  solo?  (ai  Duque.) 

Luis.        ¿Pues  qué,  yo  no  soy  nadie? 

Duque.    Es  claro. 

Aurora.  No,  quiero  decir,  no  vais  juntos? 

Duq.        No,  hoy  no. 

Duque.    Justo,  hoy  no. 

Aurora.  Entonces... 

Duque.    Pero  iremos  todos,  si  tú  quieres. 

Duq.        Es  verdad,  si  tú  quieres...   pero  yo  quería  que  tú  y  yo 
nos  hubiéramos  quedado  para  hablar  mucho,  eh? 

Aurora.  Sí,  sí,  es  verdad.  Pero  en  ese  caso...  que  se  quede  pa- 
pá y  charlaremos  todos. 

Duq.        Es  verdad. 

Duque.    Sí,  es  verdad.  Bueno,  se  puede  arreglar;  yo  voy,  estoy 
un  rato,  no  veo  más  que  un  acto  y  vuelvo,  eh?  Eso  es. 

Aurora.  Pero... 

Duq.        (Ap.  á  Aurora.)  (Sabes,  hija  mia,  que  como  Luis  ha  ve- 
nido desde  Alcalá  á  darme  los  dias,  hay  que  obse- 
quiarle, comprendes?) 
Duque.    (Ap.  á  Aurora.)  (Es  por  Luis,  hija  mia,  que  como  lia  es- 
tado sin  venir  de  Alcalá  ocho  meses...) 
Aurora.  Ya,  ya,  pero... 
Duque  y  Duq.  Qué? 
Aurora.  Que  como  yo  he  estado  sin  venir  de  París  ocho  años... 

(El  Duque  y  la  Duquesa  se  miran.) 

Duque.    Tienes  mucha  razón,  pero  ya  ves  que  contigo  no  hay 
que  guardar  cumplimientos...  y  la  buena  educación... 
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en  tin,  yo  volveré  en  seguida.  Adiós,  hija  mia,  w 

VengO  pronto.  (Se  matcha.) 
DuQ.  (Muy  expresiva  y  coa  intención.)  AdÍOS,  Pepe. 

Duque.  (Es  verdad,  ya  me  olvidaba...  la  falta  de  costumbre.) 
Adiós,  vida  mia.  (Ap.  á  la  Duquesa.)  (Salga  usted  á 
acompañarme.) 

DUQ.  (Sí.)  Divertirse  mucho.  (Yendo  hasta  la  puerta.) 

LUIS.  Aurora,  ad¡OS.  (Alargándole  la  mano.) 

Aurora.  \Au  revoirl  (Dándosela.) 

Luis.  (Si  mi  novia  no  fuese  tan  bella,  esta  muchacha  podría 
ser  mi  novia.) 

ÜUQ.  (Á  Luis,  empujándole  cariñosamente.)  VamOS,    anda,    anda! 

ESCENA  Vil. 

LA   DUQUESA   y   AURORA,  cogidas  del  brazo,  pasean  por  la  escena 
hablando. 

Duq.  Conque  dime,  qué  te  parece  la  casa? 

Aurora.  Si  no  la  he  visto! 

Duq.  ¿Cómo? 

Aurora.  He  visto  mi  cuarto,  y  el  pasillo,  y  el  corredor...   Qué 

hay  aquí?  (Abriendo  la  puerta  derecha.) 

Duq.        Las  habitaciones  de  tu  padre. 
Aurora.  Ya;  y  aquí?  (id.  la  de  la  izquierda.) 

DUQ.  Aquí  las  mías.    (Momentos   de    silencio.    Aurora    medita   algo 

que  quiere    decir,  arrepintiéndose  de    ello.  La    Duquesa    con    la 
cabeza  baja,  estruja  el  abanico.) 

Aurora.  Conque...  tú  vives  allí...  y  papá  vive  allí... 

Duq.        Es  decir... 

Aurora.  Es  decir...  como  dicen  en  Francia.  Á  l'ecart'l 

Duq.         Eso  es.  Nous  vivons...  a  Vecart. 

Aurora.  Pero  yo  creia  que  eso  sólo  pasaba  en  Francia... 

Duq.  Está  en  nuestras  costumbres  también...  y  la  verdad  es, 
que  es  más  cómodo,  sobre  todo,  cuando  no  significa 
separación,  ni  falta  de  cariño...  así  cada  uno  tiene  su 
servicio,  su  cuarto... 
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Aurora.  ¡Ya! 

Duq.  Así  vive  la  gente  comm'il  fant.  Lo  que  me  sorprende 
es  que  te  asombre,  viniendo  de  París... 

Aurora.  Ay  mamá,  si  vieras  tú  qué  poco  me  gustan  á  mí  las 
cosas  de  París... 

Duq.         De  veras? 

Aurora.  Si  supieras  tú  que  traigo  la  cabeza  llena  de  cosas...  y 
el  corazón  tan  vacío... 

Duq.        Qué  dices,  hija  mia... 

Aurora.  Aquella  etiqueta  constante  entre  el  profesor  y  la  discí- 
pula,  aquella  vida  reglamentaria,  aquella  falta  de  con- 
fianza entre  los  que  me  educaban  y  yo...  ciertamente, 
que  he  aprendido  mucho,  que  vengo  hecha  una  sabia. 

Dud.        ¡Vanidosa! 

Aurora.  Comparativamente,  se  entiende.  Por  el  camino  he  ha- 
blado con  una  porción  de  señoritas  que  entraban  y  sa- 
lían en  el  wagón,  y  que  francamente,  ciaban  muy  pobre 
idea  de  la  educación  material  de  por  acá.  Noté  que  se 
reían  á  hurtadillas,  porque  yo  les  hablaba  de  la  situa- 
ción déla  Francia,  de  Mack-Mahon,  de  literatura,  de 
artes,  de  todo  un  poco,  en  fin,  sin  lograr  que  me  res- 
pondieran acordes.  Ellas  entre  sí  hablaban  mal  de  fula- 
na y  zutana,  se  burlaban  de  todos  los  trajes,  trababan 
conversación  con  el  primer  viajero  joven  que  entraba, 
y  que  por  cierto,  en  seguida  les  decía  piropos,  cosa  que 
á  ellas  parecía  gustarles  mucho...  toda  su  conversación 
se  reducía  á  un  fuego  graneado  de  requiebros,  entre  los 
hombres  y  ellas,  ó  á  una  murmuración  continua,  sobre 
esto  ó  la  otra  familia.  Mis  palabras  les  chocaban  mucho, 
y  me  criticaban  en  voz  baja...  en  fin,  que  más?  oí  que 
me  llamaban  franchutal 

Duq.        En  todas  partes  hay  gente  grosera,  hija  mia. 

Aurora.  Un  viajero  que  hablaba  chite  con  otro,  le  aseguraba 
que  eran  familias  distinguidísimas... 

Duq.        Y  sin  embargo,  compara  su  educación  con  la  tuya... 
Aurora,  (con  pesar.)  Y  sin  embargo,  yo  me  hubiera  cambiado 
por  ellas! 
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Duq.        ¿Y  por  qué? 

Aurora.  ¿Por  qué?  Oí  una  conversación...  Hablaba  una  de  las 

niñas  de  su  madre...  y  hablaba  con  tal  fuego!  Parece 

ser  que  la  madre  estuvo  enferma...  y  ella  aseguraba 

haber  estado  un  mes  á  la  cabecera  de  la  cama... 
Duq.        ¡Ah! 
Aurora.  Pues  luego  parece   que  la  enferma  fué  la  hija...    y 

entonces  la  madre... 
Duq.        Aurora,  hija  mia,  creo  que  tus  palabras  no  envolverán 

una  reconvención...  creo  que  no  has  estado  nunca... 
Aurora.  ¿Enferma?  ¿Sí,  una  vez... 
Duq.        Ligerísimamente,  verdad?  El  director  nos  escribió  que 

un  ligero  catarro...  y  se  le  telegrafió  inmediatamente 

para  que  no  omitiese... 
Aurora.  ¡Uf!  Y  me  cuidaron  mucho!  Dos  ó  tres  médicos,  dos  ó 

tres  enfermeras,  visita  continua  de  los  ¡profesores...  sí, 

sí,  mucho...  pero... 
Duq.        ¿Pero  qué?... 
Aurora.  Pero  con  tanta  gente...  estaba  muy  sola!  (Rompe  á  llorar. 

La  Duquesa  no  puede  contener  el  llanto.) 

Duq.        ¡Hija  de  mí  vida! 

Aurora.  Y  si  á  lo  menos  hubiera  tenido  algún  recuerdo  por 

compañero...  pero...  no  te  enojes,  no?  yo  te  quiero 

decir  ahora  todo  lo  que  vengo  pensando  hace  muchos 

años...  quieres? 
Duq.        Sí,  hija  mia,  sí,  cuentámelo  todo. 
Aurora.  Pues...  como  yo  salí  de  España  tan  niña,  el  primer  año 

se  me  borró  por  completo  tu  imagen  de  la  memoria... 

conservaba,  sí,  la  de  papá,  porque  papá  ha  venido  á 

verme  mucho  más  que  tú. 

DUQ.  ¡No!  (Con  viveza.) 

Aurora.  Sí. 

Duq.        Todos  los  veranos  hemos  ido  juntos... 
Aurora.  Pero  ya  no  te  acuerdas  de  que  él  ha  venido  en  invier- 
no, y  en  primavera  y  en  otoño... 
Dlq.        (Ah,  miserable!) 
Aurora.  Como  que  me  ha  traído  recuerdos  tuyos...  esta  sorHja 


37  — 


Duq. 

Aurora. 
Duq. 


una  vez... 

Ah!  sí,  sí,  tienes  razón...  (Ha  ido  á  verla  sin  decírmelo, 
para  robarme  su  cariño!...) 
Pues  en  qué  estás  pensando? 

Es  verdad...  es  verdad...  Y  él  te  decía  cuanto  sentía  yo 
no  verte,  verdad? 
Aurora.  Ah,  sí!  Siempre  me  decía  que  estabas  pensando  en 
mí... 

DUQ.  ¡Ah!  (Me  tranquila.) 

Aurora.  Pero  la  verdad  es  que  no  venías.  Que  unas  veces  por 
enfermedad,  otras  porque  tus  recepciones  y  compromi- 
sos sociales  te  lo  impedían,  él  era  el  que  venía,  y  el  que 
yo  recordaba  á  mis  solas. 
Duq.        Ah,  de  mí  no  te  acordabas? 

Aurora.  De  tí,  sí,  pero  no  me  acordaba  de  cómo  eras...  por  eso 
aquellos  ocbodias  de  fiebre,  yo...  quería  verte  rompien- 
do el  velo  de  fuego  que  la  calentura  me  ponía  delante 
de  los  ojos...  pero  no...  no  podía...  unas  veces  eras  ru- 
bia, otras  morena... 
¡Ah! 

Y  realmente,  yo  recuerdo  que  un  verano  viniste  á  ver- 
me á  París,  y  eras  rubia  como  el  trigo,  y  al  verano  si- 
guiente fuistes  á  verme,  y  eras  morena  como  unajítana. 
La  moda,  hija  mia,  la  moda. 

Ya,  pero  son  unas  modas  qae  vuelven  del  revés  á  las 
familias! 

En  fin,  ya  estás  aquí,  y  yo  te  juro  que  no  has  de  sepa- 
rarte de  mi  lado. 
Aurora.  De  nuestro  lado,  querrás  decir,  porque  yo  quiero  estar 
siempre  con  los  dos.  Lo  entiendes? 
Siempre  que  tu  padre  no  tenga  que  hacer. 
Un  duque  no  tiene  nunca  que  hacer... 
Siempre  hay  que  estudiar. 
Aurora.  Yo  creía  que  los  nobles  no  estudiaban  nada. 
Duq.        En  fin,  muchacha,  si  á  todo  te  opones... 
Aurora.  No,  pero  como  no  os  he  tratado  nunca,  quiero  cumplir 
el  proverbio,  porque  yo  aunque  mujer  y  poeo  instruida, 


Duq. 
Aurora. 


Duq. 

Aurora. 

Duq. 


Duq. 

Aurora. 
Duq. 
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no  reconozco  eso  que  dan  en   llamar  la  voz  de  la 
sangre. 
Duq.        ¿Cómo? 

Aurora.  No.  Yo  quiero  á  monsieur  Blaoc...  lo  mismo  que  á  un 
padre.  Él  me  ha  enseñado  todo  lo  que  sé,  él  ha  dirigido 
mis  primeros  pasos  en  el  mundo,  me  ha  enseñado  á 
amar,  á  sentir,  á  rezar:  oh!  te  aseguro  que  al  dejarle 
para  siempre  he  sentido  una  pena  tan  grande,  tan 
grande...  como  que  el  colegio  me  parecía  mi  casa,  mi 
hogar,  mi  patria,  todo...  Qué  culpa  tengo  yo  de  que 
una  voluntad  poderosa  me  haya  hecho  amar  lo  ex- 
traño, sin  darme  tiempo  para  estimar  lo  propio?  Qué 
culpa  tengo  yo  de  haber  cumplido  quince  años,  sin 
haberte  visto  más  que  cinco  ó  seis  veces,  y  sin  saber 
qué  especie  de  sentimiento  es  el  que  experimenta 
mi  corazón  cuando  te  veo? 
Duq.        ¡Aurora! 

Aurora.  Oh!  Sí!  Nunca  te  he  visto  más  de  seis  horas.  Si  te  hu- 
biera encontrado  en  la  calle  de  paseo,  en  el  teatro,  al 
año  y  medio  de  vivir  fuera  de  España,  no  te  hubiera 
conocido;  hubiera  sentido  por  tí  la  simpatía  que  en- 
gendra la  belleza;  ahora  que  te  miro  de  cerca,  que  sé 
que  eres  mi  madre,  un  sentimiento  de  respeto  profun- 
do, de  dulce  atracción  inevitable,  me  lleva  á  tu  lado, 
me  manda  quererte,  porque  digo:  es  mi  madre,  la  que 
me  ha  dado  el  ser...  pero  no  siento,  no,  ese  amor  in- 
menso, ese  frenesí,  esa  locura  que  hace  tan  grande, 
tan  sublime,  tan  inmenso  el  amor  entre  madres  é  hi- 
jos, ese  cariño  sin  igual,  que  hacía  llorar  á  la  mal  edu- 
cada viajera,  que  yo  vi  ayer  tarde  recordando  los  tris- 
tes dias  de  su  madre  doliente,  y  pregonando  con  orgu- 
llo que  ella  fué  su  enfermera;  no  siento  ese  placer  ine- 
fable que  adivino  en  otras,  de  vivir  en  la  misma 
atmósfera  de  la  madre,  de  gozar  con  ella,  de  sufrir 
con  ella,  de  comer,  de  beber,  de  dormir,  de  entrar,  de 
salir,  siempre  con  la  madre  cariñosa  y  amante  que 
todo  nos  lo  ha  enseñado,  que  todo  nos  lo  ha  sufrido; 
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porque  lo  que  yo  sé  no  me  lo  ha  enseñado  tu  voz, 
porque  las  primeras  reprensiones  y  las  primeras  ala- 
"  banzas  no  me  lian  venido  de  tí,  porque  he  cantado  á 
coro  y  no  en  tus  brazos,  porque  he  rezado  á  coro  y  no 
en  tu  falda,  porque  yo  he  visto  desde  las  ventanas  de 
mi  pabellón  perfumado,  á  la  hija  del  portero,  y  á.  la 
hija  del  jardinero,  y  á  las  hijas  de  los  mendigos,  cogi- 
das siempre  de  las  faldas  de  sus  madres,  y  cuando  las 
madres  las  acariciaban,  yo  decía:  ay,  á  mí  no  me  aca- 
ricia! Y  hasta  cuando  las  pegaban,  pensaba  yo:  ¡ay! 
ojalá  que  á  mí  me  pegara  mi  madre,  que  bien  pronto 

me  abrazaría!  (Cae  llorando  sobre  el  sofá.) 

Düq.  ¡Aurora!  Aurora...  yo...  mira,  yo  te  quiero  decir...  es 
preciso  que  sepas...  porque  yo...  yo  no  he  sido...  yo... 
(Oh!  no  puedo...  no  debo  hablar...  no,  no,  no!)  (Auro- 
ra, que  ha  comprendido  la  situación  difícil  en  que  se  encuentra 
su  madre,  alza  la  vista,  la  mira,  se  levanta  pausadamente  y  se 
acerca  á  ella.  La  Duquesa  no  la  ha  visto  llegar  porque  está 
vuelta  de  espaldas  llorando.  Aurora,  después  de  meditarlo  un 
poco,  dice  con  resolución,  con  vehemencia  y  en  el  tono  más  im- 
perioso.) 

Aurora.  Mamá!...  madre  mia!  ¿Qué  sucede  aquí? 

DüQ.  (Volviéndose  repentinamente.)  ¡Qué!  Nada!    Qué  ha  de   SU- 

ceder?  Que  me  acusas  injustamente...  y  lloro...  y  lloro 
en  lugar  de  reprenderte,  porque  la  verdad  es  que  des- 
truyes nuestra  obra,  que  después  de  haberte  dado  una 
educación  brillantísima,  parece  que  protestas... 

Aurora.  Y  tú  te  enojas  porque  deploro  no  haber  pasado  todos 
estos  años  á  tu  lado!...  Bien  se  conoce  que  no  me  has 
echado  de  menos! 

Düq.  (Herida.)  ¡Que  no!  Crees  tú...  crees  que  no  he  querido 
tenerte  jumo  á  mí?  Dudas  del  cariño  de  tu  madre...  du- 
das de  una  madre...  (Transición.)  No  me  soprende,  no; 
tú  qué  sabes,  tú  qué  has  de  saber...  ya  lo  sabrás,  ya. 
cuando  tú...  en  fin,  Aurora,  te  lo  perdono,  porque 
para  saber  lo  que  es  una  madre  es  preciso  serlo. 

Aurora.  ¡Ah!  Conque... 


-  40  - 

Duq.  (interrumpiéndola.)  ¡Que  no  te  eché  de  menos!  ¿Pues  có- 
mo era  posible  que  si  yo  hubiera  mandado  en  mi  casa 
hubieras  vivido  lejos  de  mí?  pues  cómo  no  compren- 
des?... Aurora,  sábelo,  yo  no  tengo  la  culpa,  yo  me  he 
opuesto;  yo  me  eduqué  en  mi  casa,  en  el  seno  de  la 
familia,  mis  costumbres  no  son  estas;  yo...  tu  padre... 
no  estamos  de  acuerdo. 

Aurora.  (Gran  rapidez.)  No  estáis  de  acuerdo? 

Duq.        En  esto... 

Aurora.  ¿En  esto? 

Duq.        Él  manda... 

Aurora.  Pues  eres  tú  su  esclava?... 

üuq.        ¿Qué? 

Aurora.  No  eres  su  amiga? 

Duq.         Su... 

Aurora.  Su  compañera? 

Duq.        ¡No! 
Aurora.  ¿Qué? 

Duq.        No,  no!  No  somos  ni  amigos,  ni  compañeros,  ni  esposo 
y  esposa...  y  es  fuerza  que  lo  sepas,  porque  no  quiero 

que    me  aCUSeS  de  nada.    (Gran   rapidez  en    le    descripción.) 

Un  «Ma,  hace  tiempo,  tu  padre  leia  una  carta,  yo  cu- 
riosa, me  asomé  por  cima  del  hombro  del  Duque,  para 
ver  qué  leia,  él  se  turbó,  yo  sospeché...  lo  echó  á  bro- 
ma, disimulé,  pedí  aquella  carta  riendo,  entonces  quiso 
guardársela,  yo  se  la  arrebaté,  no  pude  quedarme  más 
que  con  un  pedazo...  ay,  hija  mia,  es  horrible  que  yo 
te  refiera  estas  cosas,  no  es  cierto... 

Aurora.  Oh!... 

Duq.        Pero  por  qué  dudaste  de  mí! 

Aurora.  Sigue,  sigue. 

Duq.  Mg  bastó  aquel  pedazo  de  papel  para  ver  en  él  palabras 
cariñosas,  y  la  firma  de  una  mujer...  increpé  al  Duque, 
negó,  lloró,  desde  aquel  dia  nuestra  felicidad  no  es  más 
que  aparente... 

Aurora.  ¡Oh!  pero  tal  vez  sospechaste  sin  razón... 

Duq.        No,  Aurora,  no,  otros  mil  datos  tengo  que  prueban... 
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pero  no  hay  que  hablar  de  ello...  como  nunca  hemos 
llegado  á  una  reconciliación,  se  ha  retardado  tu  venida, 
lo  hemos  ido  dejando...  para  que  nada  supieras,  para 
que  igooráras  lo  que  aquí  pasaba,  porque  no  hay  fingi- 
miento que  baste... 

Aurora.  Y  si  yo  lograra... 

Duq.        Tú! 

Aurora.  Si  yo  consiguiera  que  mi  padre... 

Ddq.  Tu  padre?  No?  Se  reconcilian  los  que  se  han  amado.  Tu 
padre  no  me  ha  amado  nunca! 

AüRORA.    Y  por  qué?  (Aparece  el  Duque  en   el  umbral  de  la  puerta  del 

foro.) 
DUQUE.      ¿Por  qué?  (Á    la  Duquesa.    Grito   de  la    Duquesa   y    Aurora  al 

ver  al  Duque,  que  baja  rápidamente.) 

ESCENA  VIII. 

DUQUE,  DUQUESA,  AURORA. 


Düq.  Tiene  razón. 

DUQUE.  ¡Ah!  (Mirándole  indignada.) 

Duq.  (Amenazadora.)  ¿Por  qué?  Diga  usted  por  qué? 

Duque.  ¡Ah!  Quiere  usted  una  escena  indecorosa? 

Aurora.  ¿Indecorosa? 

Duq.  Sería  usted  capaz! 

Duque.  Usted  ha  sido  capaz  de  revelar  á  mi  hija  lo  que  sucedel 

Aurora.  ¡Padre! 

Duque.  Para  envenenar  su  existencia! 

DUQ.  ¡Yo!  Á  mi  hija!...  (indignadísima.) 

Duque.  ¡Sí,  usted! 

OUQ.  YO  que  la  amo  tanto!  (Aurora  ya  de  uno   á  otro  suplicante.) 

Duque.  Usted  qué  ha  de  amar! 

Aurora.  ¿\¿ue  no? 

DUQ.  Sí,  hija  mía,  SÍ!  (Cogiendo  á  Aurora  de  la  mano.) 

DUQUE.  Aparta!  (Apartando  á  Aurora  de  su  madre.) 

Aurora,  (ai  Duque.)  La  insultas! 

Duq.  ¡Ya  lo  ves! 
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Aurora.  Porqué? 

Duq.        Siempre  el  por  qué!...  ¿Lo  oye  usted?  pregunta  por 
qué! 

AURORA.    ¡All!  (Suplicante.) 

Duq.  ¡Aurora! 

Duque.  ¡No  vayas! 

Duq.  No  impida  usted  á  una  hija  abrazar  á  su  madre! 

Aurora.  No  insultes  á  una  madre  delante  de  su  hija! 

Duque.  Retírate,  Aurora. 

Duq.  ¡Ven! 

Duque.  ¡Vete! 

Aurora.  Madre!...  padre  mió!  Volvedme  al  colegio!!!  (Llorando 

desesperada.) 

Los  dos.  ¡Qué! 

Aurora.  Sí,  yo  quiero  volver!  Yo  siento  no  haber  muerto  antes 
de  venir!  Oh!  sí,  cuánto  lo  siento!  Cuánto,  Dios  mió, 

Cuanto!  (Se  marcha  apoyándose  en  todos  los  muebles  y  lloran- 
do ruidosamente.) 

ESCENA  IX. 

LA    DUQUESA,   el  DUQUE. 

Duq.        Es  usted... 

Duque.    Ni  una  palabra.  ¡Usted  lo  ha  querido!  dado  el  escándalo 

ante  mi  hija,  me  importa  poco  darlo  ante  el  mundo 

entero! 
Duq.        Soy  del  mismo  parecer.  Ya  no  es  posible  vivir  así,  ni 

usted  ni  yo  podemos  sentir  más  que  odio! 
Duque.    Pero  odio...  mortal! 
Duq.        ¡Oh!  Sí!  mortal! 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  segundo. 

ESCENA  PIMERRA. 

BAUTISTA,   DOLORES. 

Dolores.  Ello  es  fuerza  que  los  señores  lo  sepan,  sabes? 

Baut  .      Cállate,  boba,  cállate. 

Dolores.  No  me  callo. 

Baut.       Pero  si  tú  no  sabes... 

Dolores.  Nada,  nada,  yo  lo  voy  á  decir.  Qué  necesidad  tengo  yo 

de  andar  con  estos  rodeos? 
Baut.      La  señorita. 

ESCENA  n. 

DICHOS,   AURORA. 

Aurora.  Dolores? 

Dolores.  Señorita... 

Aurora.  (Pausa  larga.)  Nada.  (¡Dios  mió...  qué  haré?) 

Dolores.  Pero  qué  temprano  se  levanta  usted,  señorita... 

Aurora.  Sí... 

Dolores.  Quiere  usted  algo? 

AURORA.    NO.   (Pausa  larga.) 
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Dolores.  Tiene  usted  costumbre  de  tomar  algo  al  levantarse? 
Aurora.  No,  no  quiero  nada.  (Qué  sola  estoy,  qué  sola!  Si  pu- 
diera indagar...) 
Baut.      (Ap.  á  Dolores.)  Vamonos,  mujer,  qué  hacemos  aquí? 

DOLORES.  Vamonos.  (Cuaudo  están  en  la  puerta,  Aurora  llama.) 

Aurora.  Diga  usted... 

Dolores  y  Baut.  Voy!... 

Baut.       Me  llamaba  usted  á  mí? 

Aurora.  Á  usted...  sí...  á  los  dos.  Hace  mucho  que  están  us- 
tedes en  la  casa? 

Los  dos.  Seis  meses. 

Aurora.  Seis  meses  nada  más? 

Los  dos    Seis  meses  nada  más. 

Baut.       (Ap.  á  Dolores.)  Cállate  tú,  yo  hablaré  sólo. 

Dolores,  (id.)  Y  por  qué  no  le  he  de  hablar  yo? 

Aurora.  Entraron  ustedes  al  mismo  tiempo  por  lo  visto? 

Los  dos.  Sí,  señorita,  entramos  los  dos  al  mismo  tiempo,  porque 
dio  la  casualidad... 

Aurora.  Basta,  por  Dios,  y  hable  uno  sólo. 

Baut.  (Lo  ves?)  Vayase  usted,  Dolores,  yo  hablaré  con  la 
señorita. 

ESCENA  III. 

AURORA,    BAUTISTA. 

Aurora.  Observo,  Bautista,  que  unas  veces  habla  usted  de  tú  á 

la  doncella  y  otras  de  usted. 
Baut.       (Me  pescó!)  Yo?  Yo,  señorita? 
Aubora.  Usted. 

Baut.       Pues...  sabe  usted  que...  lo  que  es  yo... 
Aurora.  (El  criado  me  ha  parecido  desde  ayer  demasiado  listo.) 
Baut.       (Me  parece  que  la  señorita  corta  un  pelo  en  el  aire.) 

(Pausa.) 

Aurora.  Bautista,  á  mí  no  se  me  escapa  nada. 
Baut.       (¡Cuando  digo  que  nos  ha  caido  que  hacer  con  la   se- 
ñorita!) 
Aurora.  (Verdaderamente  yo  no  debía  confiar  á  un  criado...) 
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Baut.      (Me  mira  con  el  rabillo  del  ojo.) 

Aurora.  Bautista? 

Baut.      Señorita... 

Aurora.  No  se  ha  despertado  mamá? 

Baut.      No,  señorita,  no  ha  llamado. 

Aurora.  Ni  papá  tampoco? 

Baut.      El  señor  Duque  no  llama  nunca  hasta   las  once  ó  las 

once  y  media.  i 

Aurora.  Se  levanta  muy  tarde,  eh? 
Baut.       Sí,  señorita. 

Aurora.  Á  usted  creo  que  le  estima  mucho  mi  padre. 
Baut.      Sí,  señorita. 
Aurora.  Usted  le  sirve  bieD. 
Baut.       Sí,  señorita. 
Aurora.  Tiene  mucha  confianza  en  usted. 
Baut.       Ya  lo  creo... 
Aurora.  Yo  me  alegro,  porque  como  ahora  me  voy  á  encargar 

yo  del  mando  en  jefe  de  la  casa... 
Baut.       De  veras,  señorita? 
Aurora,  (irritada.)  Cómo  de  veras? 
Baut.       Perdone  usía... 

Aurora.  (Cómo  averiguaría...)  Cuánto  gana  usted? 
Baut.       Seis  duros,  señorita.  (Si  me  irá  á  rebajar  el  sueldo?) 
Aurora.  Y  ademas  las  propinas  y  los  regalos? 
Baut.      El  señor  duque  es  muy  generoso. 
Aurora.  Sobre  todo  en  ciertas  ocasiones,  verdad? 
Baut.       (Estará  enterada?)  Si  usía  lo  sabe... 
Aurora.  (Ah!)  Todo  lo  sé. 
Baut.       ¿Todo? 

aurora.  Todo.  Usted  no  puede  ocultarme  nada. 
Baut.      Ah,  señorita,  y  usía  será  tan  buena  que  intercederá 

con  la  señora  para  que  no  nos  echen,  verdad? 
Aurora.  (¿Para  que  no  los  echen?) 

Baut.  La  señora  Duquesa  no  quiere  tener  criados  casados. 
Esto  sucede  en  muchas  casas.  Los  señores  no  tienen 
á  su  servicio  matrimonios  porque  dicen  que  en- 
tre marido  y  mujer  se  ayudan  y  se  disimulan  los  de- 
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fectos;  por  eso  cuando  yo  busqué  á  Dolores  para  don- 
cella de  la  señora  Duquesa,  no  me  atreví  á  decir  que 
era  raí  mujer,  y  por  eso  fingimos  y  nos  hablamos  de 
usté  delante  de  todo  el  mundo,  pero  nos  queremos 
tanto,  señorita,  y  es  una  cosa  tan  triste  quererse  y  te- 
ner que  ocultarlo  á  la  gente...  si  viera  usía  la  violencia 
que  nos  hacemos  para  disimular  nuestro  cariño!... 
aurora.  Conque  ustedes...  ocultan  su  cariño  como  otros  ocul- 
tan SU  Odio?  (Llorando  desesperadamente.)  (¡Qué  Contraste, 

Dios  mió!) 

Baut.  Llora  usted,  señorita...  verdad  que  es  una  cosa  muy 
triste,  eso  de  hacer  uno  como  que  no  quiere  á  su  mu- 
jer? Y  luego  eso  de  estar  separados,  y  cada  uno  en  un 
extremo  de  la  casa!...  (Llorando.) 

Aurora.  Realmente,  es  muy  triste... 

Baut.  Así  es  el  mundo,  otros  se  aborrecen  y  tienen  que  disi- 
mularlo, y  uno... 

Aurora.  Por  quién  lo  dice  usted!  (Muy  iracunda.) 

Baut.      Señorita,  por  nadie. 

Aurora.  Yo  sé  por  quién  lo  dice  usted.  Es  usted  un  insolente, 
y  hoy  mismo  saldrá  usted  de  aquí! 

Baut.      Señorita,  por  Dios. 

Aurora.  Déjeme  usted! 

Baut.  Me  va  usted  á  perder,  señorita,  si  el  señor  Duque  lo 
sabe... 

Aurora.  Lo  sabrá. 

Baut.  Por  amor  de  Dios,  señorita,  me  mataría,  es  una  palabra 
que  se  me  ha  escapado,  pero  si  el  señor  Duque  supiera 
que  la  he  dicho  yo,  yo  que  le  he  servido... 

Aurora.  (¡Ah!)  De  qué? 

Baut.      De  qué? 

Aurora.  Sí,  de  qué.  Usted  ha  sido  tal  vez  el  encargado  de  mise- 
rables comisiones...  oh,  sí,  usted  ha  sido! 

Baut.  Sí,  señorita,  yo  he  sido,  no  lo  puedo  negar.  Me  ha 
mandado  traer  y  llevar  recados  á  la  señorita  de  la  calle 
del  Prado... 

Aurora.  Á  la  calle  del  Prado... 
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Baut.  Número  diez,  pero  yo  era  mandado,  tenía  que  obe- 
decer... 

Aurora.  Calle  del  Prado,  número  diez!...  gracias,  Dios  mió... 
gracias,  Bautista,  muchas  gracias!  Es  usted  un  hombre 
excelente,  pierda  usted  cuidado,  que  yo  diré  á  mamá  y 
á  papá...  usted  y  su  mujer  se  quedarán  aquí...  no  sabe 
usted  el  bien  que  me  ha  hecho. 

Baut.      (Ay,  qué  señorita  tan  estrafalaria!) 

Aurora.  (Prado,  número  diez!  El  nombre  está  en  la  media  carta 
que  posee  mi  madre  ..  qué  más  quiero?  TeDgo  el  hilo..- 
saquemos  el  ovillo.  Pues  no  defiendo  la  honra  de  mi  pa- 
dre, la  paz  de  mi  madre,  mi  felicidad,  la  tranquilidad 
de  un  hogar,  que  es  el  mió!  Ánimo,  Aurora,  ánimo! 

(Se  va  y  vuelve  á  llamar  á  Bautista.)   Bautista,  llame  USted 

á  Dolores,  que  venga  á  mi  cuarto  al  momento!  Qué 

hace  USted  allí,  hombre!  (Bautista  echa  á  correr  á  la  puerta 
del  foro   y  grita.)  Dolores!    (Aurora  se  marcha   repitiendo  con 

ansiedad  estas  palabras.)  (Si  se  me  olvidará!  Prado,  nú- 
mero diez,  Prado,  número  diez,  Prado,  número  diez, 
Prado,  número  diez!  (Se  va.) 

ESCENA  IV. 

Dolore»   va  corriendo   al  cuarto   de  Aurora.    BAUTISTA  sin    haberse  movido 

de  la  puerta  del  foro,   le  ha   hecho  señas    de   que   vaya    al     cuarto.    Luego 

baja  a!  proscenio  y  dice. 

Baut.  Si  habré  hecho  alguna  melonada  y  no  lo  habré  notado? 
Pero  en  fin,  cuando  la  señorita  se  rie,  le  habrá  hecho 
gracia.  Y  á  todo  esto,  y  unos  por  otros,  la  casa  sin 
barrer.  Querrá  Dios  que  pueda  yo  querer  á  mi  mujer, 
como  quien  dice,  al  aire  libre? 

ESCENA  V. 

BAUTISTA  ,    LUIS. 

Baüt.        (Ca«taudo.)  Una  tarde 
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florida  de  mayo, 

cogí  mi  caballo 

me  fui  á  pasear... 
Luis.        Hola,  Bautista. 
Baut.      Buenos  dias,  señorito  Luis. 

LUIS.  (Va  á  dejarse  caer  sobre  un  sofá.  Debe  venir  muy    tapado    con 

un  gabán  de  uniforme,  el  cuello  levantado  y  la  gorra  metida 
hasta  los  ojos.  Momentos  de  silencio,  durante  los  cuales,  Bau- 
tista continúa  limpiando  los  muebles.)  ¡Pues  Señor,  bueno! 
(Comienza  á  pasearse  por  la  escena  muy  tapado,  y  con  las  ma- 
nos en  los  bolsillos  del  gabán.) 

Baut.  Quiere  usted  que  cierre? 

Luis.  Sí,  cierre  usted,  la  mañana  está  muy  fria... 

Baut.  Quiere  usted  que  haga  fuego? 

Luis.  Hombre,  sí. 

Baut.  Si  hubiera  sabido  que  venía  usía  tan  temprano... 

Luis.  Pues  qué  hora  es? 

Baut.  Son  las  ocho  y  media,  señorito. 

Luis.  De  modo  que  aquí  dormirá  todo  el  mundo  todavía. 

Baut.  Ya  lo  creo! 

Luis.  A  qué  hora  se  levanta  mi  tio? 

Baut.  Generalmente  á  las  doce.  Usía  madruga  más,  señorito 

Luis. 

Luis.  Sí,  sobre  todo,  cuando  no  me  acuesto,  como  hoy. 

BAUT.  Ah,  de  ese  modo...  (Bautista  esté  hablando  y  soplando  en 
la  chimenea  para  encender  algunos  leños.  Por  último  cesa  de 
soplar  con  la  boca  y  coge  el  fuelle.  Luis  no  cesa  de  pasear  muy 
preocupado.) 

Luis.        ¿Qué  hora  es? 

Baut.  (¿Otra?)  Las  ocho  y  treinta  y  cinco,  pero  este  creo  que 
retrasa.  Qué  hora  tiene  usía? 

LUIS.  ¿Yo?  (Se  vuelve  de  espaldas  á  Bautista  y    saca  del  bolsillo  del 

chaleco  una  papeleta  encarnada.)  Está  parado.  (Valor  de  ta- 

sacion,  trescientos  reales.) 
Baut.      (¿Qué  le  pasará  al  señorito?) 

LUIS.  ¡Se  Va  USted   á   secar!  (Viendo   que    Bautista    sopla  á  la   rez 

con  el  fuelle  y  con  la  boca.) 
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BAUT.  ¡Jé!  jé!  (Sigue  soplando.) 

Luis.        Conque  hasta  las  doce  lo  menos... 

BaUT.        Lo  ménOS.  (Suena  la  campanilla  del  cuarto  del  Duque.) 

Luis.  Llaman. 

Baut.  ¡Cosa  más  rara!  Es  el  señor. 

Luis.  ¿Mi  tio? 

Baut.  Justo.  Despierto  á  estas  horas...  juraría  yo  que  no  ha 

dormido...   (Vuelve   á  sonar  la  campanilla.)    ¡Van!  (Tira    el 
fuelle  y  echa  á  correr.) 

ESCENA  VI. 

LUIS. 

¡Es  grande  esto!  Juego  al  negro,  viene  el  colorado. 
Juego  al  colorado,  viene  el  negro.  Juego  á  nones?  Pares. 
Juego  á  pares?  Nones.  Yo  siempre  he  tenido  tan  buena 
suerte...  Cuidado  con  estarse  uno  jugando  toda  la  no- 
che, toda,  toda,  toda...  me  he  jugado  el  dinero,  el  reloj, 
la  sortija,  la  paga  de  Enero,  la  de  Febrero,  la  de  Marzo... 
me  he  jugado  el  caballo,  la  ropa  de  paisano, .y  no  me  he 
jugado  el  asistente,  porque  no  los  admiten...  (se  queda 
pensativo  mirando  al  suelo.)  Y  bien  sabe  Dios  que  esta  no- 
che he  jugado,  porque  me  dice  el  corazón  que  aquella 
huérfana  á  quien  amo  cada  dia  más,  está  pobre, 
y  apurada,  y...  Pero  cómo  le  digo  yo  toma...  dinero... 
el  dinero  mancha  todas  las  manos...  Se  lo  diré  á  su  pa- 
rienta,  á  la  amable  señora  con  quien  comparte  su  so- 
ledad... La  verdad  es  que  hay  cierto  misterio  en  aque- 
lla casa  solitaria...  una  muchacha  tan  angelical...  á  ve- 
ces parece  que  no  carecen  de  nada...  otras  veces... 
Dios  mió,  yo  voy  á  volverme  loco...,  respondería  de  su 
honradez  en  mi  cabeza...  pero  por  qué  aquel  misterio... 
aquel  aislamiento....  (Transición.)  Necesito  indispensa- 
blemente veinticinco  duros.  Mi  padre  no  está  aquí...  se 
los  voy  á  pedir  á  mi  tio...  pobre  Lio!  No  espera  él  que 
en  cuanto  se  levante  de  la  cama  va  á  recibir  un  sa- 
blazo... 

4 
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ESCEiNA  VIL 

LUIS,    BAUTISTA. 

Bact.      El  señor  Duque  está  levantado 

Luis.        Le  ha  dicho  usted  que  estoy  aquí? 

Baut.      Sí,  señor. 

Luis.        ¿Y  qué  ha  dicho? 

Baut.      Nada. 

Luis'.  Nada,  eh?  Como  si  lo  presintiera.  Bautista,  usté  sabe  lo 
que  es  un  sablazo? 

Baut.      Ya  lo  creo! 

Luis.  Y  á  usted  qué  le  parece,  le  gustará  al  señor  Duque  re- 
cibir un  sablazo  en  ayunas? 

Baut.      ¿Cómo? 

Luis.        Porque  ello  es  que  mi  señor  tio  va  á  recibir  un  sablazo. 

(Sale  Aurora  de  su  cuarto  y  oye  estas  palabras.) 

ESCENA   VIH. 

LUIS,   BAUTISTA,    AURORA. 
AURORA.    ¿Quién,  mi  padre?  (Asustada.) 

Luis.        (Demonio!) 
Aurora.  Un  duelo? 
Luis.        No,  primita,  no! 

AURORA.    ¡Oh!  (Váse  corriendo  por  el  foro.) 

Luis.        Pero  oye...  á  qué  va  á  armar  un  escándalo  ahora? 
Baut.      Pero  señor,  cómo  madrugan  todos  hoy.  (váse.) 

LUIS.  Vaya  Un  Compromiso...  (Yendo  á  mirar  por  la  cerradura  d 

cuarto  de  la  Duquesa.  En  este  momento  sale  el  Duque  y  le  ve.) 

ESCENA  IX. 

LUIS,   el   DUQUE. 

DUQUE.  ¿Qué  haces?  (Luis  se  vuelve  todo  asustado,  y  se  queda  pega- 
do á  la  puerta.) 

Luis.        ¡Eh!  Hola,  tio... 
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moque-  ¿Qué  haces  ahí? 

Luis.  ¿Yo?...  pues... 

Duque.  (Es  particular...) 

Luis.  Pues...  miraba  á  ver  si  estaba  usted  levantado... 

Duque.  Y  do  sabes  que  mi  cuarto  es  este? 

LUIS.  (Con  mucha  intención.)  No  lo  Sabía. 

Duque.  ¿Desde  cuándo  estás  aquí? 

Luis.  Desde...  desde  que  vine. 

Duquk.  ¡Oiga!  Linda  respuesta!  Mucho  madrugas. 

Luis.  No,  si  es  que...  no  me  he  acostado. 

DUQUE.  ¿Que  no  te  has  aCOStado?  (Reflexiona  un  poco.  Saca  el  reloj 
y  mira  la  hora.  Después  mira  detenidamente  á  Luis.  En  seguida 
va  á  abrir  la  puerta  del  cuarto  de  la  Duquesa,  pero  en  el  mo- 
mento de  poner  la  mano  en  la  llave  se  detiene  y  se  vuelve  á 
mirar  á  Luis  como  antes.  Su  rostro  debe  indicar  la  sospecha.) 

Luis.        (Me  parece  que  no  le  doy  el  sablazo.) 

Duque.  (¡Qué  estoy  yo  pensando!  Qué  costumbre  es  esta  de 
sospechar,  que  voy  adquiriendo  á  pesar  mió!  Qué  eter- 
na sombra  es  estaque  envuelve  todo  cuanto  me  rodea! 
Por  qué,  por  qué  he  de  verlo  todo  con  los  más  negros 
colores,  y  he  de  alimentarme  de  recelos  j  de  descon- 
fianzas! Será  que  la  costumbre  de  mi  doblez  me  va 
acostumbrando  á  la  idea  de  ser  engañado?...  Y  si  yo 
engaño,  no  se  me  ha  de  engañar?  Y  tengo  yo  derecho... 
Pero  por  qué  razón  esta  es  la  primera  noche  en  que 
he  perdido  el  sueño,  la  conciencia  ha  hecho  vela  jun- 
to á  mi  cabecera?  ¡Oh!  Y  cómo  me  ha  ido  ajustando  la 
cuenta  dia  por  dia,  hora  por  hora,  de  lo  que  debo  á  mi 
lealtad,  á  mi  nombre,  á  mi  casa,  á  mi  hija,  sobre  todo 
á  mi  hija,  que  ya  no  ignorará...  que  ya  no  ignora... 
que  me  ha  parecido  anoche  más  hija  que  nunca...  por- 
que sus  lágrimas,  aquellas  lágrimas  amargas... 
Luis.        (Con  resolución  )  ¿Tio,  me  presta  usté  veinticinco  duros? 

(Lo  dice  en  voz  alta,   echándose  la   gorra  hacia  atrás    y   como 
quien  arrostra  un  gran  peligro  con  gran  valor.  El    Duque  se    lo 
queda  mirando  de  arriba  abajo,  amenazador.) 
DUQUE.      ¿Qué?  (Cogiéndole  por  la  mano  y  lleno  de  furor.)  Sabes  que 
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si  creyera  que  te  estás  burlando  de  mí!... 
Luis.        Caramba,  tío,  que  me  hace  usted  daño!  (lo  dice   con 

acento  amostazado.  El  Duque  le  suelta.) 

Duque.     Vamos  claros:  á  qué  has  venido  aquí? 

Luis.  Vamos  claros;  á  pedirle  á  usted  que  me  saque  del  com- 
promiso. Cada  uno  tiene  sus  defectos.  Yo  tengo  los 
míos.  No  puedo  volver  á  Alcalá;  he  pasado  la  noche  en 
claro,  me  lie  jugado  el  dinero. 

Duque.  ¡Ah,  señor  vicioso!  Eso  es  lo  que  aprenden  ustedes!  Ya 
le  diré  yo  á  su  padre  de  usted! 

Luis.  Usted  no  le  dirá  nada,  porque  comprenderá  que  una 
hora  mala  la  tiene  cualquiera,  y  que  cada  uno  á  veces... 

Duque.  Yo  no  comprendo  nada  que  no  esté  en  el  orden.  En 
fin,  vuélvete  á  Alcalá  hoy  mismo. 

Luis.        Pero... 

Duque.    Voy.  Acaso  te  hagamos  pronto  una  visita. 

Luis.        ¿Quiénes? 

Duque.     Aurora  y  yo. 

Luis.        Y  la  tia? 

Duque.  No.  Aurora  y  yo  pasaremos  por  Alcalá  dentro  de  pocos 
dias. 

Luis.        Salen  ustedes? 

Duque.    Sí. 

Luis.    Y  adonde  bueno? 

Duque.  No  lo  sé. 

Luis.        Y  por  mucho  tiempo? 

Duque.    ¡Quién  sabe! 

Luis.        Pero... 

Duque.     Espera;  voy  por  ese  dinero,  (vise.) 

ESCENA  X. 


¿Que  se  van?  ¡Cosa  más  rara!  Decididamente  soy  un 
infeliz.  Si  le  pido  mil  reales  me  los  da  lo  mismo.  Y  es 
el  caso  que  con  quinientos  no  hago  nada.  Qué  es  esto 

(JUe  brilla?  (Repara  que  en  un  rincón  del   suelo  brilla  un    ob- 
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jeto.  Se  acerca  y  lo  coge.  Es  el  medallón  que  arrojó  la  Duquesa 
en  el  primer  acto.  Luis  lo  examina  cuidadosamente.)  Un  me- 
dallón! Y  en  un  rincón...  es  extraño...  Acaso  alguna 
de  las  señoras  que  ayer  estuvieron... 

ESCENA  XI. 

LUIS,   BAUTISTA. 

Bautista  va  en  dirección  al  cuarto  del  Duque,    llevando  al  brazo  la    ropa 
que  antes  sacó.  Luis  le  detiene. 

Luis.  ¡Chist!  Bautista! 

Baut.  Señorito. 

Luis.  Ha  reparado  usted  al  barrer... 

Baut.  ¿Qué? 

Luis.  Esto  debe  ser  de  la  señora... 

Baut  .  Puede  que  sea  del  señor  Duque. 

Luis.  Estaba  ahí... 

Baut.  ¿Á  ver? 

Luis.  Tiene  un  retrato...  pero  si  esta  es  Blanca.  (Con  gran 

sorpresa.) 
BAUT.         Á  ver,  Señorito?  (Luis  se  lo  enseña.   Bautista,  al   ver   el    re- 
trato, saca  los  labios,  abre  los  ojos,  y  mira  con  muebo  misterio 
á  Luis.) 

Luis.  ¿Eh? 

Baut.  Lo  ha  visto  la  señora? 

Luis.  No  sé... 

Baut.  ¡Uf!  (Se  va  á  marchar.)  Que  no  lo  vea! 

Luis.  Pero... 

Baut.  Nada,  señorito,  yo  no  me  meto  en  nada. 

Luis.  Pero  usted  sabe  quién  es  esta  señora? 

BAUT.         ¡Uf!  (Queriendo  irse.) 

Luis.        (con  misterio-)  Pero  oiga  usted,  hombre!... 

BAUT.  (Haciendo  muchos  gestos  y  marchándose  muy  de  prisa  al  cuarto 
del  Duque.)  La  mar,  Señorito,  la  mar!  (Luis  se  queda  mi- 
rando el  retrato  y  diciendo:) 

Luís.        ¡Oh!  es  preciso  aclarar  esto...  pero  inmediatamente! 
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Esto  es  mucho  más  serio,  mucho  más  grave  que  mis 
pérdidas  y  que  mis  contratiempos...  este  medallón? 
adornado  de  brillantes,  y  en  esta  casa...  la  grosera  é 
indirecta  revelación  de  ese  criado!...  (Va  corriendo  áiia- 


su  tio.) 


ESCENA  XIÍ. 


LUIS,  el   DUQUE. 

Duque.     Toma. 
Luis.        Dejemos  eso  ahora. 

Duque.    Te  doy  mil,  con  tal  que  te  vayas  esta  misma  tarde. 
Luis.        Con  tal  que  me  vaya,  verdad? 
Duque.    Sí,  no  conviene  que  estés  en  Madrid  más  tiempo. 
Luis.        No  le  conviene  á  usted... 
Duque.     No.  Toma. 

Luis.        Señor  Duque,  mi  respetable  tio,  pudiera  usted  decirme 
por  qué  andan  por  los  suelos  en  esta  casa  objetos  como 
éste? 
Duque.    ¿Cómo? 

Luis.        Es  usted  quien  ha  perdido  este  medallón? 
Duque.    Pues  no  repara  que  es  el  mismo  que  regalé  ayer  á  tu 

tia?  Ella  lo  habrá  perdido. 
Luis.        ¿Ella? 

Duque.    Le  arrojó  al  suelo  iracunda;  porque  tu  tia  es  muy  ira- 
cunda. 
Luis.        Pues  quería  usted  acaso  que  se  dejara  iasultar? 
Duque.    ¿Qué  dices? 
Luis.        Cómo  es  que  regala  usted  á  su  mujer  retratos  de  otras 

mujeres? 
Duque.     ¿Pero  qué  dices? 

Luis.        Digo  que  me  pasma  tanto  descaro  en  persona  tan  respe- 
table. 
Duque.     ¡Luis! 

Luis.        Por  qué  tiene  usted  este  retrato? 
Duque.    Acaso  no  puedo  yo  retratar? 
Luis.        ¡Usted! 
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Duque.  Pues  no  es  mi  propia  imagen? 

Luis.  ¿Cuál?  ¿Ésta? 

Duque.  Ésta...  Jesús!  (viendo  ei  retrato.). 

Luis.  Ahí! 

Duque.  ¡Dame! 

Luis.  ¡No! 

Duque.  Y  éste  fué  el  que  di  á  la  Duquesa!  Le  confundí  con  el 

que  yo   llevo    Siempre   Conmigo...    (Sacando  otro  estuche 
igual.) 

Luis.        ¡Y  lo  confiesa  usted! 

Duque.    ¡Dame!  Lo  ha  visto  tu  tía! 

Luis.  Pues  no  confiesa  usted  que  ella  misma  lo  arrojó  ira- 
cunda! 

Duque.     Luis,  dame  eso! 

Luis.  Señor  Duque,  yo  no  saldré  de  aquí  sin  saber  por  qué 
adorna  usted  de  brillantes  el  retrato  de  la  pobre  huér- 
fana, á  quien  yo  suponía  tan  pura  como  su  nombre... 
porque  ésta  es  Blanca,  el  amor  que  fué  mío,  y  que  usted 
me  ha  robado  por  lo  que  veo,  abusando  de  mi  sinceri- 
dad y  de  mi... 

Duque.  Qué  dices!  Es  ella  tu  amor...  oh,  calla!  (Queriéndole  con- 
tener, y  mirando  si  viene  alguien.  Grandísima  inquietud.) 

Luis.  No,  do  me  intimida  usted.  Usted  confiesa  una  equivo- 
cación que  envuelve  un  crimen;  usted  engaña  al  mundo 
haciendo  creer  á  las  gentes  que  ama  á  su  pobre  mujer; 
la  engaña  usted  á  ella,  me  engaña  usted  á  mí,  abusa 
usted  de  sus  millones  para  ir  á  sorprender  en  su  po- 
breza á  pobres  mujeres...  pero  qué  digo?  por.  qué  la  he 
de  defender?  ella  y  usted,  y  usted  y  ella  me  son  ya  tan 
odiosos,  como  su  doblez  y  su  perfidia  se  merecen;  no, 
no  hable  usted,  no  me  pida  usted  que  calle,  porque 
estoy  resuelto  á  gritar,  y  si  ayer  un  rapto  de  furor  de 
mi  ,tia  ha  evitado  que  se  entere  de  la  equivocación  y 
del  engaño,  hoy  lo  sabrá  todo,  sí,  señor,  todo,  todo, 
todo! 

Duque.  Calla,  miserable,  calla,  si  no  quieres  que  te  arroje  por 
el  balcón! 
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Luis. 


Duque. 

Luis. 

Duque. 

Luis. 

Duque. 

Luis. 


Eso  hará  usted  ahora,  abusar  de  que  está  es  su  casa, 

pero  no  olvide  usted,  que  antes  que  su  sobrino  soy 

hombre  de  honor,  y  militar,  y  que  no  hay  quien  me 

insulte  en  vano!  Y  en  cuanto  á  ella!... 

¡Calla! 

En  cuanto  á  la  gazmoña  desleal  y... 

¡Luis!  Te  prohibo  que  hables  así  de  ella! 

Y  con  qué  derecho? 

Con  qué  derecho?  Tú  no  sabes? 

Qué  tengo  de  saber  más  de  lo  que  sé! 


ESCENA  XIII. 


LUIS,    el    DUQUE,    la   DUQUESA. 

Duq.        Qué  sucede? 

Luis.        Qué  tengo  de  saber? 

DUQUE.      (¡Calla!)  (Ap.  i  Luis  con  gran  ansiedad.) 

Luis.  Qué  tengo  de  saber,  sino  que  mi  señor  tío  me  amenaza 
con  arrojarme  por  el  balcón  porque  no  le  permito  que 
me  sople  la  dama! 

Duque.    Sal  de  mi  casa! 

Duq.        ¿Qué  dice? 

Luis.  Digo,  querida  tia,  que  yo  amaba  con  toda  mi  alma  á 
una  joven  angelical  al  parecer,  y  que  esta  joven...  esta 
joven  prefiere  al  señor  Duque! 

Duq.        ¡Ah! 

Luis.        ¡Mírelo  usted! 

Duq         ¿Y  no  respondes?  (ai  Duque.) 

Luis.  Este  medallón  que  usted  arrojó  al  suelo  iracunda,  por- 
que usted  es  muy  iracunda,  según  dice  mi  tio...  se  lo 
dio  á  usted  equivocadamente...  porque  éste  es  el  que 
lleva  constantemente  sobre  sí... 

Duq.        ¡Dame! 

DUQUE.  ¡Oh!  (Queriendo  impedir  que  lo  tome.)  Dame.  (Luis  le  da  el 
medallón.   La    Duquesa  mira  el  retrato  y    exclama  con  profunda 

tristeza.)  Qué  hermosa,  Dios  mió! 
Luis.        Muy  hermosa,  verdad? 
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Duque.    (¡Le  parece  hermosa!) 
Luis.        Tanto  como  falsa. 

DuQUE.  Oh!  ..  (Con  furor.  La  Duquesa  avanza  hécia  el  Duque  eon  el 
mismo  furor.) 

Duq.        Falta  no  más  que  delante  de  mí  la  defienda  usted! 

Duque.  Falta  no  más  morir,  señora,  porque  fuera  mejor  á  quien 
sufre  tanto... 

Luis.        Yo  le  conté  como  la  amaba,  yo  le  enseñé  sus  cartas... 

Duq.        De  esta  misma  letra,  verdad?  (Sacando  una  carta.) 

Luis.  ¡Sí!  Su  letra  es!  Palabras  de  amor...  pero  cómo  en  un 
dia...  y  yo  confiado  le  enseñé  á  que  me... 

Duq.        Y  no  se  muere  usted  de  vergüenza.... 

Duque.  De  vergüenza?...  Juro  á  Dios  que  no  puedo  ya  conte- 
ner á  mi  corazón,  y  que  habria  de  revelar  la  verdad, 
aunque  la  vida  y  la  honra  me  costara,  porque  ya  son 
muchos  años  de  disimulación  y  de  engaño,  y  quiero 
declarar  ante  el  mundo  todo,  que  es  mia  la  culpa  del 
infierno  en  que  aquí  se  vire,  porque  es  menester  que 
sepáis,  aunque  me  aborrezcáis  de  muerte,  que  esta 
infeliz  mujer,  esta  niña  inocente,  es...  es... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  AURORA,   BLANCA. 
Blanca  debe  quedar  con  la  eabeza  baja,  como  confundida. 

Aurora.  Es  mi  hermana. 

Todos.     ¡¡Qué!! 

Aurora.  Oh,  sí,  ya  lo  sé  todo,  ya  no  hay  misterios,  ni  puede 

haber  odios,  ni  rencores,  ni  desconfianzas,  bí  recelos... 

qué  culpa  tiene  la  pobre  huérfana  de  no  ser  hija  de  sus 

padres...  (Con   mucha   dulzura,    á  la  Duquesa.)   Por  qué  la 

miras  con  aire  desdeñoso?  Por  qué  la  hemos  de  hacer 
exclamar  con  aquel  gran  poeta,  que  la  felicidad  consiste 
en  no  haber  nacido?  Pues  si  en  su  nacimiento  no  tuvo 
culpa  alguna,  si  á  más  de  nacer  con  nombre  prestado,  y 
en  la  sombra,  y  sin  que  el  mundo  se  enterase,  como  si 
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su  llanto  primero  fuera  pregón  eterno  de  su  deshonra; 
si  ademas  de  dar  muerte  á  su  madre,  en  cambio  de  la 
triste  vida  que  recibía,  ha  tenido  que  saber  después  que 
era  su  madre  más  feliz  con  ser  muerta;  si  nunca  reci- 
bía caricias  maternales;  si  tuvo  padre  á  ¿ratos  y  no  le 
pudo  llamar  en  alta  voz  con  tan  dulce  nombre;  si  ha 
vivido  sola,  y  triste  y  escondida,  y  sin  calor  amante, 
qué  más  castigo  pudo  sufrir  de  delitos  que  ne  cometie- 
ra? (Reparando  en  todos.)  ¿No  ves?  Todos  II oran.  Su  pa- 
dre necesita  para  amarla  de  tu  permiso;  ella  necesita 
de  tu  compasión  para  quererte.  Luis,  que  la  adora,  tal 
vez  duda  de  si  debe  adorarla,  y  en  esta  atmósfera  de 
tristeza  en  que  nos  envuelve,  solamente  yo,  que  nunca 
la  vi,  la  quiero  ya  como  si  la  hubiera  querido  siempre! 
Madre,  tuviste  una  hija  que  separaste  de  tu  lado...  hoy 
puedes  tener  dos,  y  yo  no  tengo  ninguDa  hermana! 
Papá  no  ha  querido  revelarte  nunca  este  secreto  de  su 
vida  de  soltero  ...  ¡mal  hecho! 

Duque.     María... 

Aurora.  Dudaste  tal  vez  de  su  buen  corazón? 

Duque.  Temí  perder  su  cariño...  y  me  era  tan  necesario... 
como  el  de  mi  hija. 

Aurora.  Como  el  de  tus  hijas. 

Duque.    Oh,  sí!  Tú,  hija  mia,  has  descubierto  al  fin... 

Duq.        Oh!  ¿pero  cómo? 

Luis.        ¿Cómo? 

Aurora.  ¿Cómo?  Esta  mañana  me  dijo  mamá  no  sé  qué  de  se- 
paración, de  divorcio;  la  ley  mandaría  que  yo  me  fuese 
con  mi  padre,  tendría  que  separarme  de  mi  madre... 
y  yo  quería  vivir  con  los  dos...  ó  no  vivir! 

DUQUE  y  DUQ.  ¡Ah!  (Satisfacción.) 

Duq.        Hija  mia! 

Aurora.  Pensé  y  dije:  ¿Qué  pasa  aquí?  Una  persona  extraña  di- 
vorcia á  mis  padres;  hay  que  ver  á  esa  persona,  con- 
fundirla, aniquilarla;  yo  no  me  arredro;  saldré,  iré, 
veré  á  esa  persona;  cómo  no  la  he  de  confundir  si  soy 
una  hija  que  va  á  defender  la  felicidad  de  su  madre? 
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Dicho  y  hecho.  Me  levanto  temprano,  salgo,  voy  á  la 
calle  del  Prado,  doy  con  la  casa,  subo  escalones  y  más 
escalones,  llego  á  un  cuarto  tercero,  llamo  y  pregunto 
por  la  señorita.  Me  hacen  entrar  á  un  cuartito  muy 
modesto,  muy  limpio,  y  hallo  á  una  joven  interesantí- 
sima, sentada  en  la'faldade  una  viejecita,  leyendo  un  li- 
bro de  oraciones.  Aquella  modestia,  aquella  humildad, 
aquel  rezo,  me  dejan  confundida;  se  respiraba  allí  una  paz, 
una  tranquilidad,  una  sencillez  encantadoras;  que  bien 
parece  una  familia  humilde  en  una  casa  limpia,  la  hija 
cosiendo,  la  madre  rezando,  el  sol  dorando  las  paredes, 
la  pobre  mesa  puesta,  blanco  el  mantel,  liso  el  cristal,  el 
pan  tostado  y  el  agua  cristalina.  Ay,  qué  envidia  me 
dio  de  ver  aquella  casa. 
Sigue,  sigue. 

Pasada  la  envidia,  digo  quién  soy,  cuento  lo  que  pasa, 
olvido  la  impresión  primera,  increpo  á  la  anciana,  insul- 
to á  la  jÓAen,  juro  que  ellas  tienen  la  culpa  de  que  yo  me 
quede  sin  padres...  y  entonces  oigo  de  loslabios  de  esta 
infeliz  su  historia  desdichada,  que  demasiado  bien  la  sa- 
be! Y  vuelta  en  compasión  la  ira,  y  vuelta  á  nacer  la 
envidia  en  el  alma... 
¡La  envidia? 

Oh,  sí,  la  envidia!  Porque  yo  le  dije,  tuteándola  ya  co- 
mo á  hermana  mia:  yo  me  cambiara  de  buena  gana  por 
tí,  porque  tú  á  lo  menos  has  visto  á  tu  padre,  te  ha 
acariciado,  te  ha  enseñado  á  quererle,  y  aquí,  en  tu 
soledad,  te  has  conformado  á  tu  condición  y  has  sen- 
tido en  tus  labios  besos  amantes  que  yo  no  he  recibido 
en  muchos  años...  Ven,  vente  conmigo,  que  te  quiero 
llevar  á  mi  casa  para  que  me  cuentes  cómo  aman  los 
padres  á  sus  hijas,  para  que  me  des  por  lo  menos  la 
mitad  de  los  besos  que  mi  padre  te  ha  dado  á  tí,  para 
que  mi  madre  te  quiera  lo  mismo  que  ámí,  sí,  (Ai'Duque.) 
lo  mismo,  que  si  á  ella  hó  la  has  visto  nunca  á  mí  tam- 
poco; si  no  estás  acostumbrada  á  verla, tampoco  á  verme 
á  mí  lo  estás,  y  ella  te  querrá  á  la  par  que  yo,  y  á  la  par 
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Duq. 

Blanca. 

Duq. 


Duque. 
Duq. 

Luis. 

Duque. 
Luis. 

Duq. 

Duque. 

Luis. 

Duque. 

Luis. 

Duq. 

Duque. 

Aurora, 

Duq. 


que  á  mí  la  irás  amando  á  ella;  las  dos  por  distintos 
caminos  venimos  á  tu  hogar  para  no  separarnos  nun- 
ca, nunca,  verdad?  Vamos,  mamita,  vamos,  vamos, 
papá,  vamos,  primo  Luis,  venid,  venid  todos  aquí; 
unámonos  todos  en  un  abrazo;  yo  quiero  abrazaros  á 
todos,  amaros  á  todos,  pediros  por  favor,  por  piedad, 
por  caridad,  que  nos  amemos  todos!  (Forman  tin  grupo 

los  cuatro,  abrazándose  y  llorando.) 
(Con  resolución.)  Hijas  mías... 

¡Ah!  señora... 

Hijas  mias...  decid  á  vuestro  padre  que  un  hombre  no 

debe  nunca  ocultar  nada  á  la  mujer  á  quien  da  su 

nombre. 

¡Oh,  no! 

Y  tú,  hija  Blanca,  educa  á  tus  hijas  cuando  las  tengas, 
á  tu  lado. 

(Limpiándose  los  ojos  y    sollozando,    le  dice   al    Duque   cómica- 
mente.) Se  guardó  usted  aquel  billetito  de  mil  reales? 
Sí,  hombre. 

Lo  digo  porque  con  un  poquito  más  me  podría  usted 
"hacer  el  regalo  de  boda. 
Ah! 

Se  aman,  hija  mía. 

Supongo  que  ahora  no  se  opondrá  mi  padre. 
Yo  le  convenceré. 
Blanca  mia... 

Señor  Duque,  de  estos  regalos  pocos. 
En  adelante  sólo  te  regalaré... 
El  oido,  diciéndole  que  es  muy  buena... 

Y  que  tú  eres  un  ángel;  y  que  quien  tiene  hijas  como 
tú,  no  tiene  perdón  de  Dios  si  las  entrega  en  manos 
agenas. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Amalfl 

Liern  y  Aceves 

N.  N 

Lasso  y  Taboada 

Puente  y  Brañas , 

González  Martínez ° 

R.  María  Liern 

R.  María  Liern 

Fernandez  Caballero 

R   María  Liern 

P.  y  Brañas,  Pastorfldo  y  Santisteb. 


L.yM. 

Libro. 

L.yM 

Música 

L.yM. 

Libro. 

L.yM. 

Libro. 

Libro. 

Música 

Libro. 

Libro. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  la  librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería.   . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOR  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


